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■tospor e 
le g u ia  ai

(428)
ísñÑ A ,

años.
j  en la ad- to segundo :444)

¿as aguas  
t en  S a n  
ra n tiza  su

!l año ante- zan lo más Asi lo han ña, persua-0 el año se II imitacio- ola de Fer- 
0) salvo las
1 que existe44o
3.

ü n m r -

nas de cua-
y-Bailliero; iladolid, 36 
P. P.) ■

;l  siglo
sus RES-

i, por los 
r los edi- 
1.
uédicos de 
I á los diC'
< acerca de
n Madrid

F ilo so fía
Medicina y 
principios 

cuestiones 
licas, Asió* 
ico del ar- 
f  cuestión 
licina, que
in Madrid

íombo,

EL SIGL : y í

(IB LIT !!I DE MEDICINA t  GACETA MEDICA.)
PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA

___ IJIiaiílS  «OBAlliS. CüllTiPICOS I  PÍCÍÍSIOBAIÍ» DI LAS CLASIS SÉD1CA8. ’

M O D O  D E PC B L IC A C IO N  Y OPICIIVAB D E L  PE R IÓ D IC O" "  ■ *= p ig ¡n a .,  d„Me n ú ; . , „  da colum a.. co» „  p „ ,u d .
»> >? '»*“  "  irimeatra a„ M a^d, 1» ™ laa pror¡..c.aa, B . al a,.o en el ealranjaro, ,  l o o  enFIlinln..

d e  l e  C o n e e p c m  O e r e n m a .  n ü m .  M , p r i n c i p a l ;  en caaa de ío. eoie¡„on\do"?e l á R f e
n A  1 — o—-..o iv M  oo A d  lo ílC B  B i m m e streHuedela íuscnciou hacerse en la hfraccioit. calle 
«US, y preferentemente por medio do libranza.

• '4»^ » «Iba

RESUMEN.

SECCION DE MADRID.—El magnetismo animal y el espi- 
mismo ante la medicina.—Diferencias fundamentales entre 
las enfermedades diatésicas y las discrásicas.-Breve reseña 
Je la epidemia de fiebre amarilla, observada en el lazareto 
e Mahon el año de 1870.—E stadística d e  la  enagenacion 

«¡atal.-PRENSA m e d ic a  EXTRANJERA.-Nueva de- 
fliostracion de la regeneración ósea después de las reseccio- 
jes subperiósticas articulares; nota del 8 r , Ollier presenta- 
a 4 la academia de ciencias de París.—Sobre las grasas del 

Sr, DoimosLAViNE.—MONTE-PIO FACULTA- 
Secretaria general.—R eal academia de medicina 

Ripíf‘‘“ ' literaria del 30 de Marzo de 1871.—VA-
WEDADES.-Del influjo de los astros en las enfermedades 
^t'artc elevado por la sección de Medicina, del hospital ge- 

ra de Madrid á la Exema Diputación provincial en el mes 
je Abril uhimo.-Partc del hospital de la Caridad por los 
pro esores de cirujía.—Almanaque módico del mes do Julio 
-CRONICAS.-VACANTES.—ANUNCIOS.

ADVERTENCIAS INTERESANTES.

íwíírameníe imposible encontrar giro de 
rem!i- y deseando esta Administración
jwían^ar sus cuentas, esperamos de todos aquellos 

nJr?/ á quienes se está sirviendo como
Cfln/iw indefinidos, nos remitan el importe de las 
einr hallen en descubierto, en todo

P esc/tíe en libranzas del tesoro público, letras 
mit cobro ó sellos de correos, á la órden de el Direc- 
Administrador D. S erapio  E scolar.

v e s f^  s u s c r i to r e s  c u y o  a b o n o  c o n c lu y e  e n  f i n  de  
" te s , se  s e r v i r á n  r e n o v a r le  o p o r tu n a m e n te ,  

' n s a n  r e tr a s o  en  e l  r e c ib o  d e  lo s  n ú m e r o s ,  e s-
c la r a  é  in te l ig ib le ,  a s í  e l  n o m b r e  co m o  

^  ^  d ir e c c ió n  q u e  d e b a  d a r s e .  L o s ^  a e s e  t r a s -
5j d o m ic i l io ,  d e b e r á n  d e s ig n a r  e l  p u n to  e n  q u e  a n -  

’̂ c s ia ia n .

s u s c r i to r e s  d e  M a d r id ,  s e  le s  l le v a r á  el 
loni» c a s a s ,  y  se  e s p e r a  s e a  s a t is fe c h o  á  la  v e r -  

........ . ■ l le v e  e l  se llo  e n  secoi^ ¡ ¡ o J o  p r e s e n te ,  s ie m p r e  q u e  
^ ^ ^ e d a c c io n  y  la  f i r m a  d e l  d i iy la firma del director D . S . E scolar.

í'iírar *̂ ^̂ **̂  ̂^  d i f i c u l ta d  q u e  se o fr e c e  p a r a  e n -  
ificant a lg u n o s  p u n to s  p o r  c a n t id a d e s  in s ig -
i t i s f a r *  ^ ^P ^ ^ o a m q t á  n u e s tr o s  c o m p a ñ e r o s  s e  s i r v a n  
m o s - ^ ^  sttscrMíion p o r  c u a lq u ie r a  de lo s  s ig u ie n te s

E n  UTW d e  lo s  p u n t o s  d e  e s t a  C ó r t e  d o n d e  se ad-to s  p u n t o s  a e  e s ta  L O rte  d o n d e  se  a a -  
ko  ó  b ie n  e n  la  R e d a c c ió n  d e  e s te  p e r ió ^

íícrónima, U , priocipa!.

K  fr a n q u e o  d e  la  c o r r e s p o n d e n c ia .

fa v o r  d f  D. “ ™s" o? a “

4 .’ E n  f i n ,  p o r  lo s  c o m is io n a d o s  d e  p r o v in c ia s .
^<tr/as q u e  tr a ig a n  se llo s  d e  f r a n q u e o ,  á  f in  d e  

e v i ta r  e s t r a v l q y  p a r a  s e g u n d a d  d e  lo s  s u s c r i to r e s  d e b e ­
r á n  v e n i r  p e r ti jic a d a s - , m e d io  ú n ic o  d e  r e s p o n d e r ' l a A d -

w 7  s« d e s t in o .
repu /a riía r la  a d m in i s t r a c ió n  d e  

e s te  p e r ió d ic o ,  r o g a m o s  á  la s  p e r s o n a s  q u e  r e v e t id a s  v e c e i  
m o s tr a d o  e l  d e seo  d e  q v J  s e  le s  e o l s i d e r 7 c Z o  s u s .

i m Z r f P  'ndeíinidos, s i r v a n  r e m i t i r  e l
im p o i  t e  d e  s u s  s u s c n c io n e s ,  p o r  c u a lq u ie r a  d e  lo s  m e d io s  
q u e  te n e m o s  e s ta b le c id o  dentro del primer trimestrs

T :> ,:r V S f X

“ eí
M SIOLO MEDICO v i t á n  d e  v e n -
ta  e n  la  R e d a c c ió n  á  r a z ó n  d e  40 r s .  to m o  e n  M a d r id  
y  f r a n c o  d e  p o r te  50 p a r a  p r o v in c ia s .  *

L a  R e d a c c ió n  e s tá  a b ie r ta  to d o s  lo s  d i a s ,  e s c e v to  lo f  
f e r ia d o s ,  d e s d e  la s  n u e v e  á  la  u n a ,  ^

MADRID 25 DE JuNIO DE 1871
EL MAGNETISMO ANIMAL Y EL ESPIRITISMO

ante la medicina.

VI.
Después de lo que liemos dicho acerca del m ag­

netismo animal j  del espiritismo, calificándolos de 
degradación intelectual, ó sea de suicidio parcial 
de la razan, de retroceso en la escala de la  inteli­
gencia, queda todavía un problema por resolver. 
¿E . posible que en este sueño de la reflexión, en 
esta semi-suspensiou de la racionalidad, obre acer­
tadamente el sentimiento, exaltándose con toda la 
fuerza que se roba á la conciencia refleja, y  dando 
por resultado aciertos deí génio ó de la inspiración, 
que puedan caliíicarse como una especie de profe­
cías ó verdades reveladas?

A la verdad, el instinto, el sentimiento auto­
mático, es admirable en la dirección de sus acciones 
propias, y la razón más desenvuelta no podría co- 
muumente conducir como él á  sus diversos fines 
las funciones orgánicas y vegetativas. E l cuerpo 
humano con toda su gracia y raagestad, es una
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4i)Ú É l  SIGLO MÉDICO.

obra espontánea de esa actividad interna en la que 
no toma parte la reflexión. Hasta puede admitirse, 
que la belleza, que las maravillas del arte, y la  ju s ­
ticia, se realizan á menudo, ya que no por el ser in­
consciente y vegetativo, por un  sentimiento supe­
rior que acompaña á la reflexión, con tan ta ó mayor 
seguridad que por la reflexión misma. Pero por lo 
que toca á la  verdad, al análisis científica en todas 
las esferas, el sentimiento es infecundo; nada acier­
ta  á combinar como no sea casual y  arbitrariam en­
te , y  confiar á la casualidad lo que debe ser obra de 
la  libre dirección del alma, tiene el inconveniente 
de empezar rebajando la dignidad y nobleza del 
individuo, cuya degradación es por de pronto re­
sultado seguro y  condición indispe.isable del espe 
rimento, para entregarse á fant;isticas esperanzas 
con escasísimas probabilidades de verlas realizadas.

E l oscurecimiento de la  razón con lucidez del 
sentimiento que se llama magnetismo animal, puede 
en efecto ser útil en algunas ocasiones, permitien­
do, como el sueüD natural, e. descanso de la vida 
sensitiva y consciente, y concentrando la voluntad 
en el estudio y curación de una enfermedad ó de 
un desórden cualquiera. También pudiera utilizár­
sele en otros sentidos, si fueran ciertos algunos fe­
nómenos estraordinarios que de él se han referido. 
Pero de aqui á convertir esta práctica en una es­
pecie de ta 'ism an, propio para llevar á cabo toda 
especie de prodigios, hay una distancia inmensa.

E n  cuanto el espiritismo, que ni es sueño ni vi­
gilia, ni siquiera exaltación, sino más bien estravio 
del sentimiento, no alcanzamos á vislumbrarle ven­
ta ja  ni aun escusa a lguna.

Si á pesar de todo resultaran auténticos, si se 
confirmaran, ciertos resultados pomposamente anun­
ciados, si la exaltación del sentimiento obtenida 
por ciertas prácticas pudiera esplotarse con prove­
cho en algún sentido, no hay duda que estas serian 
adquisiciones dignas de tomarse en consideración, 
por más que no se obtuvieran sino eclipsando mo­
mentáneamente la razón de los individuos. EL sue­
ño es también un eclipse parcial de la inteligencia, 
y  entra sin embargo en el ó.’den normal contribu­
yendo á los fines supremos de la vida.

Hé aquí cuanto puede decirse en general, á 
favor de los ejercicios magnéticos y  aun espiritis­
tas, juzgándolos lo más benévolamente posible. Por­
que á decir verdad, si se m edita bien que el senti­
miento, en la esfera racional, es inseparable de la 
reflexión y  del buen juicio; que el entusiasmo y la 
inspiración del génio son alas que necesitan hallarse 
lastradas por la madurez de la razón; que los eclipses 
de la inteligencia deben ser totales y uniformes para 
aprovechar á la  vida orgánica vegetativa; que el 
sueño incompleto, agitado y calenturiento, es más

nocivo que útil, y  en suma, que el sonambulismo 
auim il y el espiritismo se hallan en el dintel por 
donde se pasa de la fisiología á la patoLOgía, pero 
más inclinados á esta última que á la primera; nos 
sentiremos dispuestos á rechazar aun más seve­
ramente sus procedimientos, que no siendo buenos 
en sí mismos, difícilmente podrían hacerse acepta­
bles para conducir á algún bien.

Tenemos, pues, una solución general de las cues­
tiones relativas al sonambulismo animal y al es­
piritism o, con la  cual fácilmente se trazará el mé­
dico la regla de conducta que le cumple seguir en 
un caso dado, en que se reclame su intervención 
para dar peso y autoridad, ó por el contrario, ana­
lizar y reducir á su justo valor, uno ó más hechos 
délas citadas categorías.

Sin comprometerse con afirmaciones ni con ne­
gaciones absolutas, que son siempre un lazo tendido 
á la buena fé, empezara el médico por distinguir las 
teorías de los hechos, las creencias de los datos cien­
tíficos, lo posible de lo imposible, lo que es y lo 
que puede ser. Fundándose en estos principios J 
reservándo su juicio acerca de algunos hechos, po­
sibles en sumo rigor, aunque m uy estraordinarios 
é improbables, contestará anticipadamente á los 
que le consulten como juez ó árbitro, ó pretendan 
solo arrastrar su convicción:

Nosotros médicos no pretendemos, ni consenti­
mos que por otros se pretenda, hacerlo  imposible 
sino lo posible comprendido en los límites de la h 
sica y de la química, de la anatom ía y  de la fisio­
logía, de la patología y de la terapéutica.

Nosotros médicos no podemos ni queremos juz­
gar de la fé con que se admite en cada caso, y de h 
sinceridad con que se practica, ese raro consorcio 
mentira y verdad, de idea y de esperiencia. de mi9 
ticismo y de positivismo, que se llaman fenómeniM 
de magnetización y revelaciones de los espíritus 

Nosot ros médicos no vemos ni podemos ver m*' 
que fenómenos sugetos á leyes, y entre las leyes 
órden causal, que es donde se infiltra más fácilme®" 
te el error, solo consignamos causas fenomenales, í 
en frente de ellas una causa infeuomenal, úuic*- 
inasignable, porque en el acto mismo de asignarí*

I pierde su carácter genérico para convertirse encaff 
sa fenomenal ó particular.

Nosotros médicos por lo tanto no contamos paf* 
nada con los pretendidos espíritus, con las fuerz^ 
mitológicas, aisladas, independientes, fuera del esp* 
ritu  común que las concibe en su consorcio origíD* 
y necesario con el mundo fenomenal.

Nosotros médicos no vemos, ni podemos vere^
pretendido fluido'del magnetismo animal, sino si ¿or dese
riea de fenómenos, conscientes ó inconscientes,
didos por una idea sin cuerpo, ó sin mas cuerp *arse ui
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que los hechos atribuidos á ese postizo, supérfluo y 
absurdo cuerpo esterior.

Nosotros médicos no vemos en los espíritus 
evocados por los espiritistas, sino conceptos de su 
propio espíritu, actos sugetivos sin realidad física.

Nosotros médicos respondemos á quien nos re­
plica que no todo es del dominio de los sentidos, que 
efectivamente hay que dar á la idea lo que es de la 
idea; pero no por eso debe darse menos al sentido 
lo que es del sentido, y si la intervención de los es­
píritus es solo objeto del dominio intimo, debe con- 
esarse así, llamándola por su nombre propio: una 
idea y no un hecho real y  sensible. El hecho aquí 
es la creencia del hecho mismo, la cual efectivamen­
te es un hecho, pero ideal ó sugetivo, sin pruebas 
ni medios para hacerse objetivo ó científico.

¿Qué esperan de nosotros los que se entregan á 
este género fantástico de esperimentos? ¿Que les de­
mos las pruebas de que el magnetizado ó el espiri­
tista es pasivo y no puede su actividad esplicar los 
hechos que de el emanan? jVano propósito! E n  el 
hombre vivo nunca se estingue este foco de activi­
dad, y si llegara á estinguirse, en vano se pedirían 
los resultados apetecidos á otra actividad distinta 
de la suya Puede si realizarse una pasividad rela­
tiva: nunca una pasividad absoluta, que haga 
Ŝ osos los fenómenos activos observados simultá­
neamente.

¿Se espera al menos que certifiquemos la ausen­
cia de todo fraude?

Es el fraude tan  sutil y mañoso y á  menudo tan 
difícil de descubrir, que si en un caso dado pode­
mos afirmar que no ie vemos, no por eso nos es 
dado asegurar que no le hay.

El fraude, en mayor ó menor escala, es una 
moneda de uso casi convenido en la sociedad y 
que cada cual acuña á veces sin saberlo. Pocos 
tienen escrúpulo en defraudar algún tanto los de­
fechos de aduana del Estado; muchos suelen pro­
digar esperanzas que defraudan después; la verdad 
8e defrauda al menos con las exageraciones de la 
pusion, y hasta de la cortesía vulgar; se defrauda el 
Mnor, la confianza de ios ciudadanos, la severidad 

la moral. Hay una corriente de fraude, que cir­
cula con la sangre, y que seduce ó em briágala  | 
f&zon. Es punto menos que imposible privarse del * 
deseo de que se produzca ó deje de producir un ' 
fenómeno magnético ó espiritista que se espera:  ̂

aquí el enemigo oculto, cuyas tendencias difícil- I 
ttiente podrá tener ó raya la reflexión. Suponga- i' 
moa el primer caso, sin duda el más común entre :í 

que se dedican á tales ensayos: el esperimenta- 
desea que salga bien el esperimento; jseria el 

ssultado tan maravilloso y es tan grato ver reali- 
Pl̂ s-rse un prodigiol Pero nadie desconfía de este

deseo, al parecer inofensivo é incapaz de perturbar 
el curso de los sucesos. Acaece sin embargo, que 
el deseo se va condensando poco á poco, y  desde 
las regiones de la idea se precipita invisible sobre 
la realidad, como gota de rocío sobre el suelo. La 
tierra  se humedece, y  se humedece por sí sola. ¡Oh 
sorpresa! La mesa gira, la pluma escribe; es pre­
ciso no mover estos objetos; pero tampoco detenerlos; 
seguirlos simplemente; ellos son los que nos llevan; 
nuestras manos, aplicadas á su  superficie, es cierto 
que se mueven también; pero solo es lo suficiente 
para no dejar que se vayan. La fé penetra en nues­
tro  ánimo y. se establece tanto más sólidamente 

cuanto más nos alhaga. Por fin tocamos lo sobre- 
noturaJ; la atracción del espíritu vacio se ha con­
vertido  en fascinación; la prim era nos escitabasin 
podernos satisfacer, la &Qg\n\áo. satisface bastante 
la pequenez de los fines en que nos encerramos por 
el momento.

Cualquiera que viese sin prevención un círculo 
de individuos haciendo g ira r una mesa, los creería 
poseídos de un vértigo; la mesa en efecto se mueve 
vertiginosamente; el vértigo apai-ece en ella de un 
mo do m aterial, y se esconde inmaterial en las pro­
fundidades del espíritu de los actores de aquel dra­
ma; no es el vértigo-tipo, el vértigo concreto, que el 
individuo se confiesa y  reconoce como un fenómeno 
morboso; es la escisión de este concreto en sus dos 
polos abstractos; inconsciente el uno, inorgánico y 
leñoso (polo mecánico), y  reconocido el otro como 
una causa ficticia, á falta del conocimiento de la 
verdadera causa (polo psíquico: error.)

Y esto es en el caso sencillo de fraude sin ma­
licia, en que defraudador y  defraudado se confunden 
en un solo sujeto; fraude muy común en las per­
sonas débiles, en la juventud  y  en el sexo feme­
nino; pero ¿cuántas malicias más ó menos cando­
rosas no se pueden insinuar en un círculo de per­
sonas severas y de buena fé? La tentación de des­
mandarse un poco suele ser irresistible, y luego tie­
ne sus encantos el papel de engañador; llamar la 
atención de las gentes y hasta de personas graves 
y formales, es un fin que seduce al amor propio, y 
nos compromete luego á sostener nuestro papel 
aun á costa de fatigas y disgustos, ¿ i á esto se 
unen ganancias procedentes de exhibiciones ó de 
aplicaciones á la medicina ó á otros objetos, no se 
necesita más para hacer ruido, y presentar osada­
mente á la crítica una madeja de hechos difícil de 
desenredar.

Hé aquí como se pasa insensiblemente desde la 
imparcialidad al error y desde el error al dolo. Quien 
una vez se ha equivocado atribuyendo sus propias 
creaciones á un poder sobrenatural, quiere en lo su­
cesivo que se repitan estos hechos y  demostrarlos á
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todo el mundo, y  si para lograrlo se necesita poner 
algo de su parte, con tal que no sea mucho, se con- : 
siente en ello sin el menor escrúpulo porque los fines ■ 
son buenos, y  en el fondo de iodo parece hallarse .
eH nV w /o ííe VERDAD. Más si el interés apremia 
y  los obstáculos se redoblan, se acaba por arrojar ; 
de todo punto la máscara y entregarse impuden­
temente al más audaz charlatanismo.

E l médico, pues, en este caso se halla en situa­
ción análoga á la de los jurados para la califica­
ción de esenciones del servicio militar: todo suscita 
sus sospechas y su primer cuidado es precaverse 
en lo posible contra los amaños de que pudiera 
ser víctima.

Tomada esta precaución, sabe ya que muchos 
fenómenos no han de sorprenderle, porque pertene­
cen bajo variadas formas á la  naturaleza humana, 
la cual los determina inconscientemente, sin que 
esto tenga nada de portentoso, ni capaz de satisfa­
cer el vértigo de lo sobrenatural que agita y arre­
bata á muchos individuos.

En cuanto á los hechos posibles, y maravillosos 
solamente por los raros y e  traordinanos, que citan 
á menudo sin pruebas suficientes el magnetismo 
animal y el espiritismo, el médico deberá esperarlos 
sin impaciencia, sin provocarlos por sí mismo, te­
meroso de incurrir en la nota de estravagante y 
temerario, teniendo á mano tantas otras empresas 
más hacederas y fructíferas que acometer; y vivirá 
confiado en que la casualidad y la natural afición 
á lo milagroso le han de proporcionar frecuentes 
ocasiones de formar su juicio acerca de tales 
puntos.

Pero no es esta la  cuenta que se hacen los adep­
tos de las vivaces estravagancias que ligeramente 
hemos examinado. Reinciden sin cesar en sus estra- 
víos, y apenas les marcamos el rumbo que deben 
seguir, vuelven tenaces, como la aguja, á señalar 
el°norte de sus aspiraciones. Su fin es siempre lo 
sobrenatural, porque no aciertan á desprenderse de 
algo divino, ni se contentan con el verdadero Dios.

°  ¿Qué les diremos para concluir? Les diremos 
resumiendo las consideraciones espuestas en este 
desalmado bosquejo:

Vuestras tendencias sobrenaturales son un aban­
dono de la  naturaleza, un suicidio repugnante y 
vergonzoso, tanto más vergonzoso y repugnante, 
cuanto que se consuma el sacrificio, no ante el Dios 
inefable, consagrado por la fé de los siglos, sino 
ante ídolos vulgares, ante duendes ridículos, ante 
ideas enfermizas, ante debilidades culpables, que 
ningún hombre sano de inteligencia y de coraZon 
debiera permitirse, ni aun como solaz y entrete­
nimiento.

En el fenómeno más sencillo de las mesas giran­

tes necesita el hombre neutralizar su voluntad, em­
plearla en aniquilarse á si propia. Es esta una pri­
mera, aunque ligera, tentativa de suicidio y degra­
dación.

E l hombre penetrado de su propia dignidad 
nunca se abandona sino para dejarse conducir al 
bien: se abandona al sueño natural, que le trae el 
descanso y el despertar más vigoroso; se confia en 
mayor ó menor grado al hombre de génio, al re­
presentante de la ley, al sacerdote virtuoso que le 
enseña la  religión. Pero ¡abandonarse al leño de 
una mesa! al charlatán ó al taumaturgo! al sueño 
para velar y á la inercia para trabajar!

Buen fin y buenos medios: tal es la  norma de las 
acciones; pero mal fin es la mentira y mal medio el 
que por de pronto es un mal. Empezar por degra­
darse para hacer lo imposible, para hacerse Dios, es 
un principio muy adecuado á la  ruindad y á la so­
berbia pequenez del que concibe semejante absurdo.

M .  N .  S .

DIFERENCIAS FUNDAMENTALES
ENTRE LAS ENFERMEDADES DIATÉSICAS Y LAS DlSCRÁ-SICAa

por D Agustín Ovieta

VARIEDADES DE LAS ENFERMEDADES DIATÉSICAS.

E s c r i t o r e s  d e  g r a n  d i s t i n c i ó n  y  m u y  v e r s a d o s  e n  e l  
e s t u d i o  d e  l a  f i l o s o f í a  m é d i c a ,  h a n  c r e í d o  q u e  l a s  e n f e r ­
m e d a d e s  d i a t é s i c a s  p o d í a n  r e d u c i r s e  á  m u y  p o c a s  e s p e ­
c i e s ,  y  q u e ,  q u i z á s ,  t o d a s  l a s  d i á t e s i s  p u e d a n  t e n e r  s i  
o r i g e n  e n  u n  c a m b i o  d e  l o s  s i s t e m a s  d e  l a  o r g a n i z a c i o i  
h u m a n a ,  q u e  p u d i e r a  e s p r e s a r s e  c o n  u n a  s o l a  d e n o r a i *  
n a c i ó n .

D e  e s t e  m o d o  e s t a s  e n f e r m e d a d e s  q u e d a r í a n  r e d u c i ­
d a s  á  u n a  d i á t e s i s  ú n i c a ,  q u e  p o d r í a  l l a m a r s e  g e n e r a d o ­
r a  d e  t o d o s  l o s  a c c i d e n t e s  ó  m - m i f e s t a c i o n e s  m o r b o s a s ,  
q u e  v a m o s  p r o c u r a n d o  h a c e r  s e  d i s t i n g a n  e n  l a s  e n f e r ­
m e d a d e s  d i s c r á s i c a s .

O t r o s  a u t o r e s ,  r e c o m e n d a b l e s  t a m b i é n ,  a d m i t e n  b  
e x i s t e n c i a  d e  c i e r t o  n u m e r o  d e  e n f e r m e d a d e s  d i a t é s i c a s ,  
c o m o  l a s  m á s  c o m u n e s ,  p o r  s e r  l a s  q u e  m á s  f r e c u e n t e ­
m e n t e  s e  o b s e r v a n ,  o f r e c i e n d o  c a r a c t e r e s  t a n  p a l p a b l e s  
q u e  p u e d e n  p r e s e n t a r s e  como specimen ó  U p o  d e  e sU  
c l a s e ;  y  a d e m á s  o t r a s ,  q u e  a u n q u e  n o  t a n  f r e c u e n t e s , !  
a l g u n a s  r a r a s ,  s e  c o m p o r t a n ,  s i n  e m b a r g o ,  c o m o  l a s  en- 
f e r r a - ' d a d e s  d i a t é s i c a s ;  y  d a d o  e s t e  m o d o  d e  s e r  m o r b o ­
s o ,  y  s i g u i e n d o  l a s  l e y e s  d e  l a s  m a n i f e s t a c i o n e s  d i a t é s i *  
c a s ,  o p i n a n  q u e  n o  h a y  r a z ó n  p a r a  r e h u s a r l a s  e s t a  
n o m i n a c i ó n .

A n t e s  d e  d a r  c u e n t a  d e  e s t a s  v a r i e d a d e s ,  n o s  p a r e ­
c e  l o  m e j o r  q u e  l a s  p r e c e d a  u n  e s t u d i o  d e l  g é n e r o  á  q 'j 'i  
p c r t e n e c e n - l a  d i á t e s i s , - y  h a g a m o s  u n  r e c u e r d o  de 
l o s  a t r i b u t o s  d e  e s t a ,  d e  s u  m o d o  d e  s e r ,  s u  c u r s o  y  sU» 
m o d o s  y  m a n e r a s  d e  ( e x i s t e n c i a  e n  e l  o r g a n i s m o ,  c f  
d o n d e  p e n e t r a n d o  ú  d e s a r r o l l á n d o s e  d e  u n  m o l o  i n v i s i '  
b l e  y  n o  t a m p o c o  f á c i l m e n t e  c o m p r e n s i b l e ,  e s t a b l e c e

á s i e n t o  
p e r i o d o  
y é n d o l i  

V a n  
l a  diáte 
n o t o r i o  
l a  n a t i  
p e r o  SI 
u n  m i s i  

E s p  
d i á t e s i s  

C a r

m e o .

i n d i v i d  
c i e r t a s  
t r a r  l a  

D e  
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a n u n c i  
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d a s ,  c o  

3.*
t e s i s  s e  
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p o r  l a  (
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asiento respetando las leyes higidas de él, durante su 
periodo de adormecimiento, y perturbándolas ó destru­
yéndolas durante sus más ó menos vehementes crisis.

Vamos, pues, á poner de relieve estas cualidades de 
h  diátesis modelo, y veremos, si partiendo de un hecho 
notorio, puede llegarse á comprender con más facilidad 
la naturaleza de algunas variedades, no tan distintas, 
pero suficientemente caracterizadas para incluirlas en 
un mismo cuadro nosológico.

fcspongamos, pues, los carácteres genuinos de una 
diátesis, y á continuación las variedades más conocidas.

Caracteres de la diátesis.
1. Las diátesis tienen casi siempre un curso cró­

nico.
2. '  Siempre que hay un elemento diatésico en un 

individuo, la fuerza vital establece de cuando en cuando 
ciertas crisis especiales, por las que tiende á hacer en­
trar la afección diatésica en la vida del organismo.

De este modo la causa morbífica va acomodándose 
gradualmente á la sinergia general del individuo, y nada 
anuncia su existencia en él, durante los periodos que 
median entre las crisis, ej&rciéndose las fun iones hígl- 
das, con toda regularidad.

3. ’ Por esta esplicacioo se puede colegir, que las diá­
tesis se sostienen con la asociación de la actividad fisio­
lógica y la actividad patológica, á diferencia délas enfer­
medades crónicas ordinarias, que se sostienen mas bien 
por la cantidad de acción, que por su cualidad.

4 /  La verdadera diátesis consiste en la fijeza, pro­
fundidad del estado morboso, su asociación por un tiem­
po largo á las funciones fisiológicas del organismo, la 
fuerza raedicalriz traoajando por si misma á reforzar, á 
hacer durar la enfermedad, la rareza de Ja restauración 
espontánea, la necesidad de un tratamiento largo y ra­
dical para destruirla.

5. “ No hay necesidad de que haya alteración plástica 
para laexistenciade una diátesis: la sifilitica v. gr. pue­
de manifiestarse solo por dolores, accesos febriles, etc. la 
herpélica por neurosis.

Cuando empieza la alteración plástica, existe va la 
discrasia.

6. ® Las manifeslaciones diatésicas se detienen y de­
saparecen en ocasiones, sin estar autorizados por este 
para asegurar que el paciente está curado,

7. ® La curación de un afecto diatésico es posible- 
pero exige casi siempre la intervención del arte, y un 
trataniiento largo y conveniente.

8. “ Si la diátesis no se modifica ventajosamente, pue­
de ser mortal, siendo cada vez más profunda la vicia­
ción dinámica, y más múltiples las manifestaciones mor­
bosas.

Entonces producen en su curso dos estados: la ca­
quexia y la cacoquiraia, empezando por la discrasia.

La caquexia es la acumulación de productos vivien­
tes alterados en el seno del organismo: alteraciones ce­
lulares.

La cacoquimia es la sérle de actos que preparan y 
consuman las muerte de estos productos.

Estos dos estados son debidos á que la afección dia- 
tósica, que constituia solamente un temperamento mor­

boso, conciliabhcon las funciones fisiológicas del or­
ganismo, ha adquirido un esceso de preponderancia, 
y destrucción sobre el elemento conservador.

9. * Esto se observa, no solo en las afecciones dla- 
tésicas que tienen por elemento una lesión plástica, si 
no también al fin de las afecciones nerviosas, como la 
epilepsia y el nerosismo, que ofrecen á su modo su ca­
quexia, cuyo principal síntoma es la fiebre héctica esen­
cial ó producida por una metamorfosis de las diátesis 
referidas en otra, siendo la más común la tuberculosa.

10. Estas manifestaciones múltiples indican comun­
mente los progresos de la diátesis y sus peligros; pero 
hay otras localidades, que contribuyen á mantener la 
armonía entre la afección diatésica y las funciones fi­
siológicas del individuo, como son: las manifestaciones 
de la gota, de las hemorroides, etc.

11. Las manisfestaciones diatésicas pueden, pues, 
ser;'útiles, inútiles, peligrosas.

1á. En el estudio de las diátesis se puede observar 
un fenómeno importante, objeto predilecto de recientes 
trabajos;—la metamorfosis délas diátesis.

Asi el herpes puede degenar en neuropatía, como 
la epilepsia, histerismo, asma.

La escrófula en tubérculo.
Las neurosis también en tubérculo
El tubérculo aparece también, como diátesis heredi­

taria, metamorfosada de la diátesis cancerosa de los 
padres.

£1 reumatismo y gota en diátesis lítica,
13. Las diátesis pueden ser espontáneas, hereJita- 

rias, adquiridas, y efecto del medio en que vive el indi­
viduo afectado.

14. Hay enfermedades diatésicas que se encuentran 
en lodos países y en todas edades.

15. Hay, sin embargo, algunas causas predispo­
nentes.

Los países fríos y húmedos predisponen á la diátesis 
tuberculosa.

Los cálidos á la herpélica.
La escrofulosa es más común de 7 á 14 años.
La tuberculosa en la adolescencia.
La hemorroidal, la reumática, la golosa, la cancero­

sa, on la edad adulta.
16. Una diátesis espontánea ó adquirida, puede re­

cibir un nuevoimpul,-o de una enfermedad intercurren- 
te, como la tuberculosa del sarampión.

17. Hay diátesis que obran sobre todos los crgauis- 
mo.s y temperamentos, como ia sífilis.

18. Hay otras, como la escrofulosa reumática, que 
exigen para fijarse en un organismo, que este reúna cier­
tas condiciones especiales.

19. Unas diátesis siguen un curso lento, como la go­
tosa, reumática, herpélica.

—Otras más agudo, como la cancerosa, tuberculosa, 
aunque en unas y otras ocurren variadas anomalías,

20. Son curables en general, la escorbútica, sili- 
litica.

No raras las curaciones en la escrofulosa, herpélica.
Escepcional la curación en la gotosa, tuberculosa.

21. No se puede reducir á un tmísmo cuadro todas
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las enfermedades diatésicas; y pueden admitirse en ge­
neral las divisiones siguientes:

1 /  Enfermedades que casi siempre son diatésicas.
2 . * Enfermedades que son frecuentemente diatésicas.
3. Enfermedades que no toman el carácter diatési- 

co, sino en ciertas circunstancias especiales.
En la 1.* división que comprende las enfermedades 

que s o n  casi siempre diatésicas, se incluyen la cance­
rosa, la sifilítica, la tuberculosa, la escrofulosa, la ra­
quítica.

En la 2.*,—frecueníemente diatésicas,—la reumáti­
ca, gotosa, lítica, escorbútica, hemorroidal, lierpética, 
nclagrosa.

En la 3.‘—diatésicas en ciertas circunstancias espe­
ciales—la histérica, epiléptica, neuropática, hemorrá- 
gica, aneurismática. liporaatosa, huesosa, purulenta, 
parasítica, y otras análogas, que reúnen las condiciones 
de curso lento, estar fuertemente arraigadas en el or- 
ganismo, ofrecer manifestaciones morbosas de cuando 
en cuando, y otras análogas y propias de las diátesis.

Con lo que va espuesto se comprende que ladiái sis 
no implica necesariamente una especie morbosa: no es 
un atributo esencial, sino una cualidad que pueden |! 
lomar ciertas enfermedades, siendo imposible determi- |; 
liar rt priorí el número de estas, y por consiguiente | ;
cerrar por completo el cuadro de sus variedades. i;

Para concluir e-te artículo, debo hacer mención, por |Í 
resp to á sus autores, de las ideas de J .B  rac, y de i, 
Baumes y Ginlra. |

El primero hace derivar las enfermedades diatési- 
cas de las necesariamente específicas. j

Con recordar que la rabia, la viruela, el sarampión, ¡ 
la escarlata, etc, son especificas y no diatésicas, se ve ; 
que no hay fundamento sólido para sostener aquella 
Opinión. ^

Los segundos han hecho dos variedades de las en­
fermedades diatésicas, según la similitud ó desemejanza 
de los productos.

Cuando los productos son homogéneos, resulta la 
diátesis monogénica de (linlrac; íiniforme de Baumes.

Cuando son diferentes, diátesis jJo/ií/dHíca de Gintrac, 
multiforme de Baumes.

Pero los caracteres estudiados analizados y desen­
vueltos por Jaumes, espuestos en las páginas anterio­
res, dan en mi concepto, mejor á comprender el genio 
y modo de ser de las afecciones diatésicas.

(S e  c o n c lu ir á .)

BREVE R E SE Ñ ADK LA EPIDBM 'A DE FIEBRE AM ARIL '.A, OBSERVADA EN  E L  
LAZARETO DE MAHON EL A5I0 D E 1870,

Por el primer medico de la Armada encargado de las enfer­
merías apestadas, D. Rafael Grás (1)

{Conclusión.)
Los lazaretos deben ofrecer asilo y humanitaria asis­

tencia á los que víctimas do cualquiera de esas terribles 
enÍQvmQ'MoA llamadcis contagiosas, gimen en el lecho del 
dolor, lejos geiieralmeiile de su pais, solos, aislados, qui­
zás abandonados por su propia familia, y sin recursos la
\ (1) Véase el número D07.

mayor parte de las veces Esta consideración es suficien­
temente poderosa para demostrar que estos establecí' 
míenlos deben contar con enfermerías modelos, monta­
das con verdadero lujo higiénico, para que nunca puedan 
convertirse en foco de infección, dotadas con material y 
personal fijo, indispensable, escogido, justa y debida­
mente recompensado, con arsenal terapéutico y quirur 
gico necesario donde pueda suministrarse á los enfermos 
la alimentación conveniente, y cuantos cuidados su des­
graciado estado reclame, y cuyos gastos satisfaga por cw- 
pleto el gobierno, sobre todo á aquellos que sin ser pobres ¿t 
solemnidad viven de un módico jornal, como generalmente 
sucede con la gente de mor. Las enfermerías sikias áo. este 
lazareto aunque bien distribuidas en pequeños departa­
mentos constan solo de un piso bajo y son consiguiente­
mente húmedas: están rodeadas por altos muros, que 
las privan del aire y sol que tan necesario las es, impri­
miéndolas aspecto de cárce’, que contrista el ánimo j a  
decaído del pobre enfermo, y más del convaleciente, o 
gado á vivir en tan limiiado círculo, durante quince 
dias en razón á la observación cuarentenaria. Empero, si 
se elevasen un piso más. dotándolas de cuanto la ciencia 
exige hoy, aun dejándolas aisladas, derrivando siquiera 
sus muros anteriores, para utilizar grandes patios, con- 
virtíéndolos en alegres prado- ,̂ matizados de flores, con 
frondosos árboles, que prestasen alegría al enfermo, som­
bra, distracción y ameno pasro al convalecien'e, secón- 
vertirían en enfermerías modelos, que reunirían cuantas 
condiciones higiénicas se requieren, y que pudieran utili­
zarse en enfermerías comunes 6 apestadas, ó convalecen­
cias. según las necesidades del servicio y de las circuns­
tancias. Las tres enfermerías dispuestas como decimos 
p drian contener cómodamente hasta 150 enfermos. Otro 
tanto debemos decir de las enfermerías comunes, que re­
claman iguales reformas Las que proponemos tal vez 
tropiezen con la diñciiltad de inutilizar el camino que 
conduce hoy á Calataulera, y cinco almacenes; fácil re­
medio tiene este inconveniente, pues fácilmente puede 
abrirse otro nuevo con una sencilla verja de madera. 
Fácil es dar colocación al material y utensilios de estos 
hospitales, que como tales creemos deben organizarse 
estas enfermerías. Profunda pena nos causó encontrarlas 
desprovistas de cuanto estamos acostumbrados á ver en los
hospitales, efecto de la organización que la actual ley de
sanidad les impone: con placer confesamos que nuestro 
sentimiento se trocó en satisfacion ante el interés y celo 
con que la superior autoridad civil en esta isla, los seño­
res directores y empleados del establecimiento se apresu­
raron á facilitarnos cuantos recursos les fué posible y 
eran necesarios. Al consignarles este testimonio de gra­
titud y leal cariño, solo cumplimos con un deber de con­
ciencia, muy grato para nosotros.

Sabido es, que la importación se hace principalmente 
por medio de ciertas materias llamadas contumaces, que 
constituyen en ocasiones el cargamento de los buques. En
estos y en aquellos debe buscarse generalmente la impor­
tación miasmática; por esta razón nuestros preceptos sa­
nitarios se dirigían principal y casi esclusivamenle á es­
tos medios de trasmisión. Seriamos rigurosos en eUs- 
purgo de la carga, pertrechos y equipajes, en el saneamien­
to del buque, según en estos casos lo aconseja la higiene 
naval, después de cuyas operaciones no creemos necesa­
rias tau largas cuarentenas, siquiera señaláramos impru­
dente plazo, arreglado á las condiciones, circunslaiicioS 
y duración de la navegación. Esto es, lo que precisamente 
sucede en ios lazaretos estranjeros que hemos visitado, en
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los que los días de navegación se cuentan como observa­
ción especialmente cuando no acaece accidente. No de­
be olvidar, empero, la superioridad .q ie estos establecí-

y amarraderos suficientes 
para los buques cabrias y máquinas y cuantos medios se 
UMH hoy para facilitarla carga y descarga de los bar­
cos, á los que haya de exigirse esta operación. No pode-

hácia el fondeadero de 
Calalaulera, que abierto á los vientos y mares del N. NR.
Lppn” H ° condiciones de seguridad que

eran de desear, cuyos inconvenientes aumenta su poco
ndo y mucha estrechez, por lo cual creemos que mien- 

ras no se mejore, facilitando buenas amarras en tierra, 
prolongando sus muelles, etc . los barcos debieran per- 
manecer en dicho fondeadero el meaos tiempo posible,' y 

lo cuando fuese indispensable, sobre todo en determina­
bas estaciones porque es muy triste se espongan los ¡n- 
tereses y la vida del pobre navegante, que la necesidad

cumplimiento de órdenes su ­
periores lleva á países más ó menos enfermizos.

Según las actuales disposiciones gran número de pep­
onas se ven obligadas á hacer muchos dias de cnapenle- 
. de aquí que los lazareto.s deban ofrecer, además de 

^mas comodidades necesarias á la vida y natural bien 
esiar. un aspecto risueño y alegre. El lazareto de Mahon 
neo en altas murallas que le asemejan á ceraenierio ó 
castillo, con grandes patios sin cultivo, contrista y aflige 
cuyos sentimientos aumenta la incomunicación de un edi- 
cio con otro, y la falta absoluta de los mas inocentes 

juegos y comunes diversiones Fácil reme-iio tienen estos 
luaares; ábranse algunos boquetes en sus murallas, va 
que no se dernven todas como convendría para darle me­
jores condiciones higiénicas; cultívense sus ¡ar'ines- 
Plántense gran número de árboles, formando calles, pa­
seos y ramblas, y se conseguirá hermosear este estableci­
miento, digno de figurar al lado de los de Malta y llio- 
Janeiro. Nosotros escojeriamos para arbolado el Eucalyp- 
Kí si posible fuese, que por su mucha elevación
y frondosidad llama la lluvia, y es considerado como anti- 
epidémico.

Convencidos que lo.s individuos no llevan en si el con- 
mgio, sin que tratemos de apreciar la duración del perío- 
0 de incubación, que se e.xagera á veces por no poder 
preciar siempre los lieclio.s, no vemos razón para que 

patentes dejen de comunicar, cuando sean iguales, y 
^ejor aun para que d.'jen de observarse las prácticas que 

siguen en el de San Simón, donde después de la Obser­
vación rigurosa, comunican entre sí todo.s los cuarente- 
arios, como nos sucedió á nosotro.s no lia mucho tiempo 

^Pesar de haber tenido accidente nuestro buque, durante 
su navegación de la Habana á E.spaña. A. la verdad, no 
us esplicamos como en dos establecimientos del estado 
duplica de Un distinta manera la misma ley de Sanidad, 
auto más que á nuestro parecer los lazaretos deben con - 
Per en sureciiilo una sola patentesúcia, pues solode- 

ir á ellos aquellos buques que necesiten riguroso es- 
Pigo. Esto no es decir, que en ellos, fuera de su zona sa- 
* uúa, no puedan hacer observación cuarentenaria los 

Ppsliiiidos á puertos no habilitados al efecto.
fonda, con las coaliciones y coiuodi- 

Os de tal, con mesa redonda, con juegos lícitos, per- 
tio *S''tdabIe sociedad, y conviértase en fin, en si- 
v o iH ’’®oreo, el que hoy puede consid.¡rarse como de 
ícuu*̂  castigo. Las reformas (jue proponemos, son 
son*̂  f  atención, cuanto que estos Institutos

“las Irecueatados en las grandes calamidades públi^

407

cas, en los días de luto general, durante los cuales no so- 
lamente viajan los ricos y aeoraoiidos. y la falta de r e ­
cursos, la tristeza, el temor, el miedo, la melancolía, en 
fin todas las pasiones de ánimo deprimentes, son amigas 
íntimas de toda epidemia.

Resumiendo, creemos que sometiendo las proceden­
cias de América durante la mayor parte del año. ó siem­
pre que necesario se juzgue, al conveniente espnrgo y 
saneamiento de los buques, heclios do verdad, como se 
practican en este lazareto, pero con rapid ’̂z, con elementos 
necesarios para ejecutarlos, siendo escrupulosamente 
examinados por médicos ilustrados antes de que fuesen 
admitidos á libre plática; tendrían los pueblos carantias 
suficientes y efectivas, sin trabas enojosas á lasperscnas 
de los viajeros; sin tantos perjuicios al comercio maríti­
mo. manantial de riqueza y bienestar, que debe hermanar­
se con las prescripciones de la ley de Sanidad siempre 
que pueda hacerse sin meno.'^cabo de la salud de los pue­
blos. Los resultado.s que en esta misma epidemia liemos 
conseguido con estas medidas sanitarias, en los buques 

 ̂ que más invadidos nos han piesenlado, testimonio son 
|l irrecusable de su eficacia, y del celo 6 interés con que 
|j llenan su cometido estos Síes, empleados: cometido im- 
¡, portante y verdadera salvaguardia de la pública salud 

Quizás convendría organizar estos esiablccimienlos 
esencialmente marítimos, algo mas marineramente, apro­
vechando los muchos elementos que para ello pudiera 
pro>tar la armada militar nacional, con economía para el 
estado, á los navieros y armidores, naveg-antcs y pasajeros 
y en bien del servicio público.

Los pueblos no deben fiar solo á estos institutos .su sa­
lud, que pende en mucho del cumplimiento de los preccp - 
tos de la higiene, liarle y dolorosamente olvidada.

Al emitir estas ligeras reflexiones, hijas de nuestras 
observaciones y juicios, solo cedemos al deseo deque 
sirvan de objeto de estudio á más competentes jueces en 
tan difícil é importante asunto.

Lazareto de Mahon Noviembre 30 de de 1870.
__________________  R a f a e l  Gius.

ESTADISTICA
DE L A  EN AGENACION  M ENTAL

izr.
A s i l o s  d e  e n a g h n a d o s  e n  F r a n c i a . ( 1 ) .

( Conclusión.)
Las causas presumibles de la enagenacion, son el 

hecho que con más empeño han tratado de averiguar 
los fav ultalivos y cuantas personas intervienen en las 
estadísticas sobre ia materia, á lin de poder atacar el 
mal en su principio y aplicar remedios apropiados á su 
naturaleza.

De los 3S.0a8 enfermos ingre.sados en los manico­
mios de Francia en el quinquenio de que se trata, solo 
ha podido averiguarse con probabilidades de certeza el 
origen del mal de 30,738, siendo muy dudoso ó com­
pletamente desconocido en los 8.250 restantes. Lo.s de 
causa probablemente conocida se dividen por sexos en

Locos. Idiotas.
Sexo masculino.................. 1.4877
Sexo femenino...................  1.3744

2 8 .0 2 1

1.148
969

,V.!

2.117

(1) Veaso el número 908.
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De los 28,624 locos, se han contado 4.056 en que el 
padre ó la madre hablan sido atacados por la locura, 
de los cuales 2 . 0 1 2  varones y 2.04Í hembras, ó sea una 
proporción de 135 por 1.000 enfermos del primer íexo y 
de 141 por 1.000 del segundo; las predisposiciones here­
ditarias se manifiestan pues con alguna preferencia en 
el séxo femenino. Hecha la misma observación respecto 
de los idiotas, si bien no puede deducirse una ley sobre 
tan corto nümero, parece que la influencia hereditaria 
es mayor aun que entre los locos.

Las observaciones de varios notables alienistas les 
conducen á pensar que la trasmisión hereditaria se v e ri­
fica con máí frecuencia entre individuos del mismo sexo; 
es decir del padre al hijo y de la madre á la hija.

Los datos recogidos respecto de este particular pro­
ducen las siguientes noticias:

LOCOS. IDIOTAS.

DESIGNACION.
O

V301
a
2 
e s 
>

Nacidos de padre afecta- 
de de alienación—

— de madre..............
— de padre y madre .
— de padre y madre

no afectados..........

412
356
83

2.367

294
403
l i o

706
759
193

20
15
5

n
Si
5(U
x:

2 .1-2

Total. 
Sin noticias.

Total de admitidos. •

3.218)-2 939 
4.862 4,191

4.49 168

18
20
9

160

cS
O

;;8
35
14

328

6.157
9.056

15313

208
300

.OS

207
249

456

415
5 i 9

9648.080 7.133
De cada 1 .OUO locos, abstracción hecha de los que no

suministran antecedentes, resulta que han recibido de 
sus ascendentes el gérmeu de la locura.

TAHONKS. HEMBPAS.

De su padre.
Desu madre.
De su padre y su madre.

128
l i o
26

loO
130
36

AÑOS.

1856
785T
1858
1859
1860

Totales 8.797

TOTAL.

7 069 1.5866

m
Z.OCA<>

ai■<cáPQSHffi
822 902

1.025 1.146
1 765 1.152

923 1.063
1084 1.175

4.919 5 438

TO TA L.

1 724
2 171 
2.217 
1.980 
2.25)

10.357

VARONES HEMBRAS TOTAl

’ Efectos de la edad (demencia senil,'. 709 1389 2.098
i Desnudez y miseria........................... 426 582 1 008
! Onanismo y abusos venéreos........... 756 270 1 026
i Fscesos alcohólicos......................... 3014 441 3 455
'• Vicio congenilo............  .................. 250 224 474
i Enfermedades propias de la mujer.. » 1592 1 593
i Epilepsia.......................................... 864 634 1 498
i Otras enferms del sistema nervioso. 691 445 1.136
i Golpes, caidas v heridas.................. 276 132 398
j Enfermedades diversas.................... 1183 834 2.017
! Otras causas fisicas....................... .1 628 536 1.164

Total............... 8797 7069 15.866

Total..........  264 266
La enagenacion mental procede de causas físicas y 

de causas morales, y esta división importante la estable­
ceremos de antemano para detallar después cada uno de 
los grupos.

CAUSAS LiSlCAS. CAUSAS MOllAT.RS.

Los fenómenos del órden moral suministran 10,357 
casos de observación, que vamos también á presentar.

VARONES. HEMBriAS. TOTAl.

' Esceso de trabajo intelectual.. 
Disgustos doméslico.s

la oérdida de laPesar por
fortuna................................

— de una persona querida..
— por una ambición frus­
trada ..................................

Remordimientos....................
Cólera ...................................
Alegría....................................
Pudor ultrajado......................
Amor.....................................
Celos.......................................
Orgullo...................................
Acontecimientos políticos.... 
Transición súbita de una vida 

activa ó una inactiva y vice
versa.....................  ...........

Aislamiento y soledad...........
Encarcelamiento ordinario...

—- celular........
Nostalgia................................
Sentimientos religiosos ne­

vadosa! escoso...........
Otras causas morales...

314 44
i 80 1569

555 296
230 573

156
364
38 64
78 45
15 16
1 08

292 475
2n2 254
227 141
93 30

03 19
51 64
66 47
12 14
68 10

360 7S5
910 818

358
9549

851
803
520102
123
31
69

767
456
368
123

82
115
113
26
78

1095
1728

4919 5438 10357

En resumen, considerando todas las causas reunidas 
y abstracción hecha de la locura heredada, la iníluen- 
cia que produce con más frecuencia la pérdida de 1* 
razón es la embriaguez.

Considerados según la duración del mal, los 36,451 
enfermos de demencia dan estas cifras.

LOCOS.
DURACION DEL MAL,

C o n s id e r a n d o  los dos séxos reumaos, ue 
locos, 607 t i e n e n  origen de causas físicas, y 393 de 
afecciones morales.

Los 1-5 866 casos en que la locura aparece como 
procedente de causas «sicas se deseomponen de la ma- 
ñera siguiente:

De menos de un mns 
De uno á 6 meses,

— 6 meses á 1 año.
—1 á 2 años.
—mas de 2 años.
Desde el nacimiento.
Epoca indeterminada poco lejana
-----— muy lejana.
-----— desconocida

Total. . .

a>
a
zos:
<
>

n
<
e taSCd
n

2197 2397
3430 3722
1667 1895
1521 1404
1S63 1828
119 97

1043 852
1220 U30
6102 3S86

19148 17811

eaf-

459Í
7135
356Í
29tS
3691■21«
1895
2450
998?

Paral
Epilí
Sord
Esen
Con

C
de e
Para 
Epil 
i-ore 
Escr 
Con

dos
porc

con
ren
cue
vez
eld
tad<

sola
que
ent
gra
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;MBRA8 TOTAl

389 2.098 
582 1 008 
270 1 026 
441 3 455 
224 474
592 1 59Í 
634 I 498 
445 1.136 
132 398
834 2.017 
536 1.164

069 15.866

jtran 40,351 
á presentar,
BaXS. TOTAl.

44
569

296
)73
156

358
9.549

851
803
520

102
123
31
69

767
456
368
123

1095
1728

438 10351

[sas reunidas 
la inílueO' 

irJitla de 1*

il, los 36,45̂

,OCOS.

2397
3722
1895
1404
1828

97
852

1230
3886

17811

4591
7135
3561
29iS
3691
•215

1S95
2455
9995

3645'

Los 3.529 idiotas todos se consideran tales desde su 
nacimiento.

Las circunstancias agravantes merecen una especial 
mención y según las pbservaciones había:

LOCOS. IDIOTAS.

wHy.ou■<>

034eáCO
5&3X

<HOH

03X7.OO!-S>

03<a•cosuX
<HOH

Paralíticos. 2944 831 3775 40 29 R9
Epilépticos 1054 709 1763 188 1.59 347
Sordó-mndos. 95 38 133 32 29 61
Escrofulosos. IRl 200 .381 75 71 146
Con bocio. 24 99 123 16 16 32

Corresponden del total de locos é idiotas á cada uno 
de estos agravados. Para cada

V87
9 40 
1‘65 
3‘98 
089

Las salidas de los establecimientos después de cura­
dos ó sin curar ofrecen por cada 4 00 acogidos estas pro­
porciones:

Salidos por 100.

Paralítico. 12‘05 3'72 8'07 2‘04 1‘67
Epiléptico 4-31 ,3‘17 3‘77 9'59 9‘18
i8ordo-mndo. 0‘39 o u 0‘28 1‘63 1 67
Escrofuloso 0'74 0‘94 0'8l 3‘83 4 10
Con bocio. 0‘10 0‘44 0'26 0‘81 0‘92

años.
después de cu­

rados.

antes de la cu­

ración.

1854 8‘79 5‘37
1855 S‘66 5‘66
18S6 7,63 6‘05
1857 7‘62 7‘32

• 1858 7‘37 7 83
1859 7‘Í9 7‘14
1860 7‘00 713

Promedio.. 7‘77 6 68

Cada una de estas dos clases ofrece una progresión 
constante, aunque en sentido inverso, y arabas concur­
ren desgraciadaraente á una misma tristísima conse­
cuencia: el número proporcional de los curados es cada 
vez menor, al paso que crece también constantemente 
el de los que abandonan los asilos sin haber esperimen- 
tado alivio.

A este doloroso dato podemos oponer otro más con­
solador relativamente, la proporción de los fallecidos 
que, aunque se presentan en sombrías proporciones 
entre esta desdichada clase dé la sociedad, disminuye 
gradualmente cada año.

Años. Locos. Idiotas Total.

por 100 por lOO por 100
1854 » » 16 67
1S55 )> J¡ 14‘34
1856 14‘26 10‘01 13‘78
17.57 11'70 11 99 14-3!)
1858 44‘29 9‘94 13‘88
18.19 13 79 8-78 13 18
1860 13‘31 7-50 12'57

Henunciamos con seniimiento á la exposición de otra

multitud de detalles interesantísimos para la ciencia de 
curar, y que nos llevarían mucho más lejos de nuestro 
propósito, cuyos límites hemos escedido ya, arrastrados 
por el irresistible deseo de no privar á nuestros lectores 
de lo más esencial que contiene el notahilí inio trabajo, 
cuyo exámen y estrado nos ha venido ocupando.

Felicitamos sinceramente á su autor y no dudamos 
que el ejemplo del Sr. Legoitserá seguido por otros cen­
tros estadísticos, que por e-̂ te medio pueden prestar un 
eminente servicio á la humanidad, facilitando el estudio 
de la más terrible de las enfermedades á que se halla
espuesto el hombre.

F r a n c is c o  J a v i e r  d e  D o n a .PRENSA MEDICA EXTRANJERA.
Nueva demo.traoioo <le la regeaeraoton ó.ea
reieooW» .«bperíAitioa» artiDoW»; nota ¿el Sr Ullier

presentada é la academia de oienc a» de VarU.

A las nrnebas aducidas ya en favor dé la regeneración 
0‘íea en el hombre, después de las rese îoiones siibperios- 
ticas de las artieulnoiones, puedo añadir otra que espeio
sea di' nitiva v concluvente

Los hechos que tengo el honor de presentar al instituto 
como comnlemento de mis estudios espeninentales sobre 
laTesreneracion ósea, y que han sido recogidos en opera­
dos muertos algún tiempo después de una del
codo vienen á demostrar de un modo aun más rigoro.so que la Observación en el vivo, la verdad de mis observa-

' '̂ í̂ra r̂egeneSe?^^^  ̂ se verifica en el 
los mamíferos en que he esperiraentado: obedece a las mio­
mas leyes, se hace en las mismas condiciones de edad y de 
luffar.^y falta en las mismas cireun.stancias. bob en 
ciertos casos se verifica con más regularidad en el hombre, 
Dorane se presta mejor que los animales á la inmoviliza­
ción aue necesita el tratamie.nto consecutivo.

Ambos operados, cuya autópsia me ha permitido cona-
probar estas proposiciones, han sucumbido,
meses, otro al año después de la r.^seccion del codo. El 
S e r o  tenia 19 años y el segundo 49. En el más joven 
la reproducción ha sido más abundante y más regular, 
ha habido no solo reconstitución de la articulación por la 
aproximación de las superficie'; operadas, s/no 
regeneración de las estremidades óseas; tuberosidades
humerales, olecranon. . , j  „ „„

Ocho meses después de la resección, el operado se en­
contraba en buenas condiciones locales y generales; que­
daba un iray''cto fistuloso quedaba de cuando en cuanb 
serosidad piinilenta. Los movimientos activos ostensión, 
flexión pronacion y supinación, se habían restablecido y

y d e *  momento 
el enfermo tuvo una existencia miserable hasta su muer -
te._Varias articulaciones, (hombro, cadera,) sanas hasta
entonces, presentaban tumores fungosos y canes; en la 
articulación resecada reaparecieron las mismas alteracio­
nes, v supuró hasta el fln. . , .

ílé aauí los principales dftta'le.s de la autópsia relati­
vamente á la forma de las estreinidades óseas reproduci­
das y sus relaciones. , , . „

La estri‘midad inferior d' l humero es la mas regular­
mente reconsüUiida. Por su cara anterior presenta una 
forma triangular Su vértice se confunde con la diálisis del 
hueso V sus ángulos, terminados por prolongaciones sa- 
Uentes'^ropresentan el cpicondilo y la epitroclea. Su base 
corresponde á la línea interanicular. Las tnbprosidades 
laterales miden cerca de cuatro centímetros de su vértice 
á sil base, que se continúa con la diafisis. Hecha la sección 
del hueso á 42 milímetros de la línea interarticular y se- 
narada asi toda la porcioii ensanchada del humero, no 
hav duda posible sobre el origen de las tuberosidades en­
contradas en la autópsia. Aunque la porciqn nueva se 
continúa regularm'ente y parece á primera vista confun­

dí
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duianon la antigua, sa la distingue por su asnéelo ni- 
«oso y la falta de la capa compacta, lisa, que cubre el 
hue‘50 normal.

. El ci'ihito termina m nn olecranon de nueva forma- 
cjon, de 3 rentímetrns de longitud, que forma con la por­
ción anM'gua del hueso un ángulo ohfnso, abierto por 
delante: de modo que se conocen los límites entre la por ■ 
clon antigua y la nueva. Este olecranon forma también 
un gancho, que colocado detrís entre las tuberosidades 
nuevas, asegiira la solidez de la articnlaeion.

Por dentro del nnnfo en que el olecranon se articula 
con la cara posterior del húmero se encuentra, sobre el 
nuevo cóndilo interno, un canal bien dihiqado y ocupa­
do por el nérvio cubital, como en el estado normal.

En cnanto al radío, termina por un onsanehamiento 
formado por la adieion de una sns'ancia rt.sea nueva: ñero 
sin aue se haya reprodncMo la form i de la estremidad.

Todas estas nuevas masas están cubiertas por un pe- 
rio.sHo grueso.

El segundo op''rado. en que he podido comprobar por 
lâ  aiitjdpsia la regeneración ósea, ha muerto de alhu- 
mimiría un ano d 'spues de la oneraejon. \  pesar de las 
malas eondicíonea en que ha vivido, he eneontrado á los 
lados dftl húmero do.s masas la'erales, gruesas, salientes, 
dirigidas como en el easo pree-'denfe, nna abajo y afuera, 
otra abafo y adentro formando nna especie mortaja , 
que impide la movivilirlad lateral del rádio y riel cút)ifo 
La tuberosidad esterna esf  ̂ mnv desarrollada, e.̂  de una 
.sola pieza y mide cuatro centímetros, la interna tiene un 
núcleo óseo independiente

El nervio cubital, está alojado en un surco osteolibrosa 
detrás de la tuberosidad interna.

El olecranon. deforma irrearular. se continua con el 
tendón del tríceps, por una sdrie de núcleos óse* s inde­
pendí ntes

Me parece tanto mas notable la reproducción de estas 
grandes tuberosidades hnmeraíes. cnanio .ine el enfermo 
tenia 49 años, y segun mis inve.stigaciones no se puede 
contar en la edad adulta mas que con una regeneración 
muv imp'^rfpcta.

Estos resultados son definitivos en favor de mis proce­
dimientos operatorios, que se fundan en la conservación 
íntegra de la vaina perioitio capsular, es decir, de todas 
las partes fibrosa*;, periostio, tendón, ligamentos, que ro ­
dean las eslremidades óseas y limitan las articulaciones 
La parte periostica d.' la vaina sirve para la regenera­
ción de la.s esfremidades óseas, y en los casos en que no 
puede verificarse e.sti regeneración por la edad avan­
zada del enfermo se reconsiitnye una nueva articulación 
entre las superficies de .sección, gracias á la conservación 
de lo.s medios nnitivo.s y de los órganos del movimiento. 
Los músculos cmtinuán obrando por el intermedio de la 
vaina perióstíca sobre los huesos que deben move*’.

Sobre las grasas del quilo, por el S r . DouroslaVI.NE.

TIe empezado un trabajo sobre jas materias grasas del 
quilo de los herbívoros, en materia-’ remitidas por los se­
ñores Colín y Wurtz El profesor Colin rae ha suministra­
do además cierta cantidad de quilo de vaca, seco por el 
éter. La materia grasa así oht'mida se iiresentafia en esta­
do de masa amarillenta sólida, en parto cristalina, (fue se 
disuelve en frió en el óter y (mi alcohol á 95 por 100 de­
jando un depósito blanquecino. Este último no se di­
suelve sino en el éter templado .y en alcohol (á95 por 100) 
hirviendo Por el enfriamiento la materia grasa disuelta 
en el alcohol hirviendo se separa de la disolución en gru­
mos blancos como la nieve y que se aglomeran en el fondo 
de la vasija Algunas vecc.s, aunque h  disolución no era

do por una corriente de ácido carbónico, y se han evapo-; 
rado hasta la sequedad-

El es'racto alcohólico evaporado daba un residuo 
amarillento, como ¡afabe, que no se disolvía en el éter y 
s'' m ‘zclaba en todas proi)orcion’.s con el alcohol y el 
agua. Era evidentemente la glicerina da la grasa sa­
ponificada

La por'ion de materias gn.sas del quilo soluble en el 
éter frío, ha quedado desp'msde la evaporación del óier 
en estado de un aceite amarillo intenso, que ha permane­
cido fluido por bajo de la temperatura ordinaria. Este aceite 
no es otra co.sa que la oleína.MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SBCKBTARI A GENERAL

Aoiso á los Sócios.
Se recuerda A lo.s Sócios. que el 20 del actual termina 

el plazo exraordinario para el pago del dividendo del ac­
tual trim '.siró, y el ordinario para ios que se hallan pen­
dientes del de cuota de entrada.

Madrid 21 de Junio de 1871.—El Secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaiia.

JU N TA  D IRECTIV A ,

Con arredo A lo prevenido en el artículo 36 de los Es- 
latufo.s, y á lo dispimsto en el 76 del Reglamento, se halla 
abierto el pago de 22’ dividendo, desde el dia 1.* de Julio 
próximo, en las Ti-sorerías de las Jiinta.s Delegadas, para 
los Sócios comp’'etididos respectivamente en ellas, s cu- 
vo efecto se han remitido con oportunidad A las misma.s 
los cargareine.s y cartas de pago correspondientes; que- 
d.ando asimismo abierto el pago para los Sócios pendien­
tes riel de cuota de entrada.

.Madrid 24 do Junio de 1871. —Kl presidente, Tomás 
Santero y Moreno.— secretario general, Estéban, Sánchez 
de Ocaña. (1)REAL ^C^OSHIA DB HEOIClAi DE UiDRID-

concentrada, la materia grasa, en vez de dejíu.sitarse en 
grumos, se precipitaba bajo forma de granos blancos, en 
los cuales se podia con un lente reconocer muy fácilmen­
te agujas agrupadas en iiiam-doues. C'dstalizada cinco ó 
seis veces en el éter templado y en alcohol A í)5 por cien­
to hirviendo,.esta materia gra.sa presentaba siempre el 
mismo aspecto y tenia un punto de fusión constante á 40 
grados

Esta materia gr,i.sa no ha podido saponificarse sino 
con la ayuda de una disolución alcohólica de potasa cáus­
tica. Durante e.stu saponificación que se [jada muy fácil­
mente dios 40 á 50 grado.s próximumeritc, se desprendía 
amoniaco fácilmente' demostrable.

Las aguas madres de la saponificación se hau satura-

M

S e s ió n  l i t e r a r i a  d e l 3 0  d e  M a rz o  d e  1871.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se di<5 
cuenta de haberse recibí lo varias obras; después de lo 
cual y continuándose la discusión sobre la profilaxis y te­
rapéutica de la viruela, el tír. C o d o r n i u  u s ó  de la palabra 
empezando por consignar la importancia y oportunidad 
de la eueslionqucse debate. Dijo después, que se nota bas­
tante conformidad entre las diversas opinionesemitida.s, y 
que á todo io dicho se proponía añadir algunas observa­
ciones sobre la profilaxis de la enfermedad. Habló de las 
ventajas de la vacuna de los enemigos de este agente pro­
filáctico; rebatió las objecione.s que se han hecho contra 
el, advirtiendo que el poder preservativo de la vacunase 
acredita desde luego por la simple observación de ser 
hoy muy raros los individuos señalados por l.a viruela y 
su inocuidad se hace patente al notar el aumento que des­
de el dt'scubrimienlo de Jenner recibe la población.

Examinó las razones que puede haber para que en los 
últimos tiempo.s hayan vuelto á aparecer las e[)ideraias de 
viriu'las; se p.'egunió si podría degenerar la vacuna, ó si 
se dehiliMria con el tiempo su poder preservativo en los 
inoculados Dijo que al pasar la vacuna de brazo á brazo 
no puede degi-nerar. sino trasformarse felizmente huma­
nizándose en cierto ínodo y haciéndose má.s benigna; que 
tampoco es exacto, que d*>gcnoren otro.s virus, á no ser el 
lisico, que no es [)roi¡io de la especie humana, á diferen­
cia del vacuno, que os muy aemejanto al varioloso.

Añadió que aunque la morriña degenere en el ganado 
lanar á la décima inoculación, esto depende de que para 
hacer tales inoculaciones, se eligen de intento ios casos 
más débiles. Las inoculaciones que se intentau ea la vaca 
sin re.sultado no le parecieron de valor suficiente como 
prueba de la degeneración de la vafcuna, y por último es- 
[luso tos esperim''iUós heohe.s en Alemania con vacuna* V <-L . 4 i <«• II rt .*• M.. .K I S I ̂  .^ *  -  .  . . . . . . . .  . . .  ^ . . .  - A k k * - l l A C t U l C A  V U U  > t l L , U u a

ma:; o menos anlifína, y espliró los casos on que esta no 
produjo efecto, ainhuyéndohjs, no á disminución do la vir1 ^  ‘  ^  • /  • i j » 4 4 a « J i ^ t v k A  u  w  A U  "  A4

lud proliláclica, sino á una alti'ra' ion puramente química, 
Luego refirió algunos iicdios que liabia observado en 

su práctica en Filipinas, empezando por espUcar la orga­
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nización dada por Balmis al uso de este profilActico en 
nuestras posesiones ultramarinas. Citó el aumento de po­
blación en aquellas islas desde que se ha adoptado la va­
cunación; dijo que allí pabia un reglamento, pon el cual 
se vacunaban semanalment'; cierto número de niños, que 
andando el tiempo vino á ser insuficiente; que después 
estalló una eoldemia k consecuencia de un caso importa­
do de la India, y que el ejemplo de haberse libertado la 
tropa, ála que se tuvo cuidado de vacunar, movió ó tas au­
toridades á adoptar la medida de una vacunación general 
de los niños de corla edad; lo cual bastó para que cesase 
la epidemia.

Asentó por esta prueba que un caso de.viruela activa 
puede suscitar una epidemia, aun en poblaciones en que 
ya existan casos esporádicos menos violentos, y que para 
combatir una epidemia de viruelas basta vacuna?- ó tos 

.niños, que son los que mas contribuyen á producir los 
gérmenes que propagan el m -cil.

Manifestó que la vacuna de que se tiabia servido en 
este caso ei*a la misma llevada por Palmis, quts contaba 
por lo tanto más de 60 años de duración sin quf- por lo 
visto se hubiera disminuido en mam-ra alguna su eficacia. 
Añadió que, no contento con esto, liabia hecho esperimen- 
tos,'procurándose cowpox enviado de Londres, el cual ha 
dado resultados infei-iores á la vacuna, en términos de 
liaber sido preciso abandonarle para atenerse solo á la 
vacuna antigua.

Concluyó, pues, que vista la conservación de la efica­
cia de la vacuna, creía innecesaria su renovación; y la 
con.-iideraha preferible al cowpox.

Se estendiü en seguida acerca de la identidid casi 
completa de la vacuna y el virus varioloso.

Volviendo á la pregunta, d.; porque á ¡ifisar de la vacu­
nación se reproducen las epidi-mias de viruebis, lo 
atribuyó á la mala calidad de los virus (¡ue se suelen con­
servar y reaiitir á largas distancias, empezando por el 
que proporci‘»ija la sociedad Jenneriana de Lóndrea. Con­
cedió el principal poder preservativo á la vacuna conser­
vada de brazo á brazo, sobre todo en los niños.

Sostuvo en tin, que lo más racional y preciso era 
conservar constantem'mte la vacuna de brazo á brazo por 
medio de una constante selección, lo cual debería verifi­
carse en Iiistitutos especiales, utilizando por ejemplo, los 
espósitos que se reciben diai'iamente. y que pudieran ser 
vacunados unos en pos de otros, para asi conservar todo 
elaiio el virus.

Habló luego de los métodos de conservación de la va­
cuna en los casos en que es imposible sostenerla viva de 
brazo á brazo, de los cj-istales planos, de los tubos de Bre- 
tonneau, y dijo, que por su parle habla adoptado un tubo 
capilar con dos aberturas, y pi'ovislo de un recepUculo, 
el cual aplicado por uno de sus estremos á una y otra 
pústula, ó más bien á una cantidad de linfa préviameute 
reunida en un pequeño depósito, se adaptaba por el otro 
estremo k una bomba aspii-ante, y después de lleno se 
cerraba herméticamente. De esta manera pud> el Sr. Co- 
doruiu remitir vacuna á las islas Marianas, logrando que 
prendiera perfectamente, cosa que no había sucedido con 
bingun otro cristal de los enviados anteriormente. Las 
islas Marianas desde entonces han gozado del beneficio 
de la vacuna.

En apoyo de cuanto acababa de esponer, leyó el 
Sr. i.odormu vai-ias comunicaciones de prufesoresy auto­
ridades de las islas Filipinas, y entre ellas una del Capitán 
general, que dice asi:

«Superior Gobierno y Capitanía general de Filipinas.— 
Sección de Gobierno.—Al darme cuenta el Gobi’rnador de 
Marianas con fecha 20 de Enero último, de haber pos 'sio- 
bado de nuevo en su destino al vacunador general de 
i'qucUa provincia D José Ilcrrcr.i, m ; participa que la 
Vacuna ha quedado establecida con la semilla que este 
condujo; resultando, s"gun una relación ([UC incluye, 
haber sido vacunados en la ciudad de Agafia, desde 3 de 
Octubre hasta 17 de Enero último 531 niños, coa el pus 
que al efecto se le entregó á Herrero, el cual asegura en 
nota particular, visada por aquel Jefe, que el pús líquido 
contenido en los tubos capí, ares ha bastado para que 
Cuente ya aquella provincia con abundante siunilla y do 
la mejor calidad—Todo lo <|ue tongo lu satisfacr.ioii de 
pimiicipar á V. en contestación a su oficio de lU de Julio 
ulliino, y  k íin de que sin perjuicio de comunicarlo j)arli- 
cularmente á los d(*,más vocams facultativos, de cuenta 
bula primera oportunidad á la Junta, para que quede

consignado en el libro de actas, por lo que en lo sucesívt^
pudiera convenir.» , . oj

Ksplicó en ceguida de qne manf'ra se podría difnndir* 
la vacunación tomando medidas que obliguen indirectaV\í4. 
mente á practicarla; cuales serian los medios coercitivosN 
que tocio gobierno puede considerarse auiorizado a usar 
en defensa de la salubridad pública, y auudio en fin, aUu- 
nas palabras sobre los diversos proniacti'’Os que pueden 
sor auxiliares de la vacunación ,  ̂ ,

Concluyó el Sr Codorniu recopilando lo espuesto y 
pronosticando, quesíhoy nollamanla atenciondel gobier­
no las conclusiones que naturalmente emanan d i la actual 
discusión académica, ha de lle’?ar un dn en (pie apremia- 
do por los sunPRos, íw vg«i pr^cisofio « tornsrlíis en muy 
detenida consideración.

Con lo cual y habiendo pasado las horis de reglamen­
to, se levantó la ’sesíon.

El secretario. Matía-s Nikto Sbbrano.

>v

DEL INFLUJO DE LOS ASTROS EN  LAS
enfermedades.

PORD J. B. ÜLLERSPERGSR. (1)
El invierno empieza en nuestro hemisferio en el sols­

ticio hiemal, cuando .el sol entra en el trópico de Capri­
cornio, y dura 89 diis y una hora, hasta que termina en 
el equinoccio vernal.

El hombre, cuanto más cercano estaba á la creación, 
tanto más creía en el inñnjo de los astros sobre su orga­
nismo. Habría sido ciert únante un empeño vano é inútil 
itiipiignar ó quererle arrebatar esta persuacion: tan radi­
cada estaba desde los tiempos del antiguo testamento. 
Entre los antiguos, la edad mítica presenta innumera­
bles documentos de aquella concepción del inllujo side­
ral. de tal modo que la idea de este no es menos antigua 
que la historia misma de los astros. En medio de estos, 
respecto á los que habían sido bien observados, no faltaron 
aberraciones sobrenaturales é hipótesis escéutricas, no 
solo profesadas por los magos egipcios y por los árabes, 
sino también sostenidas por ellos y ejercidas con todo es­
tudio. En los últimos tiempos la observación de la natura­
leza presentó con más claridiU las observaciones astroló­
gicas: aumentadas paso á paso, invitaron á la formación 
ue notas astronómicas, trayendo consigo combinaciones 
mas ciertas. Asi pudo salir de los cálculos una verdadera 
asirouomia. La astrología y la astronomía, trasladadas 
imperfectas del Orlente al Occidente, progresaron á la vc^ 
con la mctercología y con la observación clínica.

No recordamos todo esto para presentar á nuestros 
lectores principios de la historia de la astrología médica, 
sino para manifestar que la ciencia del influjo sideral fué 
innata en los primeros hombres, sabedores luego de di­
cho influjo por sus propias impresiones, y cerciorados por 
las observaciones, las cutíes resultaron más familiares, 
mediante el cálculo y el estudio asiduo de la astrología 
á lii vez que del sistema sideral. Desde los tiempos de Hi­
pócrates, niiiguuo ya dudó, convencido por la observación 
simplicísima de la naturaleza, y además instruido en la 
ciencia astrológica, del influjo de las estaciones, tales 
como las dejamos antes esplicadas. No necesitaron los 
hombres de mas preceptor que la manifestación de la 
naturaleza, para ver claraineule h  r dacion de lo.s astros, 
no solo con la salud, sino también con la coiidieioii física 
j  con el carácter de los habitant"s de la tierra. Mientras 
pur una parte tuvieron la persuasión de que las vicisitu- 
diñes almosféficas eran la causa productora de las etifer-

(.1) Véase ei uúmero yi2.
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medades, por oirá la naturaleza les manifestó que la sa­
lubridad délos climas y un cielo favorable, no solo preser­
vaban de las enfermedades, sino que también podían curar­
las. Ni tampoco faltaron deducciones, combinaciones y 
comparaciones sacadas de aquí, pues los mismos fisiólogos 
compararon las estaciones del ano con los períodos de los 
días, considerando al invierno como una muy larga no­
che destinada Ah\ quietud de los vivientes, en analogía, 
con el sueño de invierno de algunos animales,—la prima­
vera, á cuando se d<‘spierfan del entorpecimiento hiemal 
los animales para t omar nueva actividad y esforzado vigor, 
esto es. á la mafiana-al estío, al mediodía,-el otoño 
á la tarde, mal reputado aquel por la disposición á las 
afecciones morbosas, por el antecedente calor del ve­
rano.

Así como los más antiguos pueblos creyeron que las 
enfermedades,principalmente las graves, endémicas y epi- 
déinicas, eran otras tantas penas impuestas por los Dioses 
á los hombres, de la misma manera juzgaron de origen 
divino la influencia de los astros para producir las afec­
ciones morbosas El padre dignísimo de la Medicina sus­
trajo las enfermedades del dominio directo de la divinidad 
y emancipó los influjos morbíferos de los astros de im 
origen divino inmediato, demostrando que eran mas bien 
una necesidad del organismo, de las circunstancias es­
ternas, etc y determinando muy claramente que se vr- 
ríflea un influjo espacial de los meteoros, y de las esta­
ciones del año, con tales y tan verdaderas designaciones 
de ambas cosas, que parece que en todo tiempo y casi eter­
namente tendrán aplicación —Examinando la marcha de las 
estaciones, previó los efectos que por sus cambios debían 
producirse, observando que los más peligrosos eran los 
solsticios y los equinoccios. l*aréceno.<5 oportuno anticipar 
aquí las ob.servaciones del inmortal anciano de Cos. «Si el 
invierno es lluvioso, y la primavera seca y frío, las mu- 
geres están propensas al aborto, y los varones tienen dis­
posición á las disenterias y oftalmías; pero cuando á un 
invierno seco sigue una primavera lluviosa, sobre­
vienen en el verano las oftalmías y las disenterias: y ce­
san las enfermedad s en un estío seco. Si este es lluvioso, 
se producen y prolongan las lienterias y las hidropesías. 
A un estío y á un otoño lluvioso, sucede ciertamente un 
invierno malsano, principalmente para los ancianos su- 
getos á males biliosos, y para las personas espuestas á la 
pleuritis y á las pulmonías. Después de un estío seco y 
de un otoño lluvioso, sobrevendrá el invierno con cefa­
leas, meningitis, coriza y tisis. Durante la primavera se 
desaloja la linfa; y el invierno es un auxiliar contra las 
enfermedades del estío. La melancolía viene principal­
mente en Ja priiii ivera, y iio menos, en este tiempo apa­
rece la epilepsia, que también se fomenta por las lluvias. 
En los lugares en que son muy varias las estaciones, la 
tierra es inculta, y el hombre liero. Los que habitan re­
giones montuosas, ásperas y con aguas propias, son de 
alta estatura laboriosos y fuertes, pero feroces y bruta, 
les; más los habitantes de las llanuras cubiertas de pastos 
con vientos cálidos, y abundantes aguas, son gruesos y 
carnosos, p.'ro también llemáticos, nada biliosos, menos 
animosos, y no aptos páralos trabajos. En general, todo 
loque produce laticrra es conforme á ella misma.*)

De lo que precede resulta que el clima ejerce un influ­
jo general y oonslanln en los seres vivos, porque no solo 
los animales, sino también las plantas y ios productos de 
cada tierra, corresponden á las circunstancias esteriores 
bajo las cuales se han desarrollado. Todos los dias se 
puede ver, cuando mudamos de lugar ó trasplantamos al­

guna especie, que si permanece espuesta á influjos nocí* 
vos, preparan estos su degeneración y casi su muerte. 
Además, si por acaso nos sucede que la acomodemos á 
otro medio ó clima, siempre sobreviene mutación de ca- 
rácteres biológicos Se nos ofrece un ejemplo á propósito 
en los aborígenes de las regiones muy cálidas, estableci­
dos en una región más frb del globo, en la alteración de 
su piel.

Si nos pregnntrá ft climil Entendemos por clima 
las modificaciones de la atmósfera que afectan nuestros ór­
ganos de un modo sensible, tales como la temperatura, 
la humedad, las variaciones de presión barométrica, la 
tranquilidad del aire ó los efectos de los vientos diferen­
tes, la acumulación, concentración y cantidad de agua y 
la tensión eléctrica, la pureza de la atmósfera, ó sus mez­
clas con efluvios gaseosos más ó menos insalubres, y fi­
nalmente, el grado de trasparencia ó diafaneidad y la sere­
nidad del cielo, que es de tanta importancia, por el influjo 
que ejerce en la irradiación del sol, y además en la evólii • 
cion de la testura orgánica de los vegetales, no menos que 
de los animales, y en el conjunto de los sentimientos mo­
rales en el hombre.

Ya en la edad media, las piarlas se denominaban, se­
gún su naturaleza, cálidas, frías, secas ó húmedas, y se­
gún esto se designaban como benéficas y vitales, maléfi­
cas y mortíferas, fecundas ó estériles: no debe, sin e,m- 
bargo creerse que estas cualidades existían verdadera­
mente en ellas, sino mas bien las virtudes productoras de 
dichas cualidades; supuesto que según la fuerza ó el gra­
do de calor de cada planeta, inducen por su irradiación y 
movimiento tales cualidades en los elementos y cuerpos 
elementales; mueven, moviendo afectan, y afectando tem­
plan y disponen.

Se observan diariamente las oscilaciones termométri- 
cas para deducir de ellas las temperaturas medias de las 
estaciones y de todo el auo;investigaraos conel ausilio del 
barómetro las infinita.s variaciones en la presión; deter­
minamos los vientos, la cantidad de las lluvias, la hume­
dad media del aire, la frecuencia y el curso de las tem­
pestades, el estado regular ú ordinario de la electricidad 
de las zonas inferiores, la cantidad de ozono que se desen­
vuelve y otras condiciones anexas á las citadas.

Esa hermosa Italia, que no solament; habia adquirido 
las ciencias de! Oriente y de España y las habia conserva­
do con material afan, sino que también habia cultivado 
con mucha utilidad la física, casi nos declara las malas 
condiciones de los climas en su misma salubridad, desde 
los tiempos remotos liasta el actual; pues entre los anti­
guos el campo Ardeotimt (a) y ciertos campos uticos (b) 
y cerca de Terracina (c) y Circel'a (d) tuvieron mala fama 
sin que en la actualidad dejen de tener también mala 
reputación las (ierras pantanosas romanas y de Toscana, 
por el paludismo, abundantísima fii.enie de fiebres perni­
ciosas. Empero desde todos los e.strcmo.s de la tierra ve* 
mos que afluyen á las ciudades de Italia tísicos que espe­
ran su salud de la bondad y salubridad del aire y del 
clima. Con frecuencia la tierr.i cubro silenciosa esta espe­
ranza falaz, porque el cielo de Italia no correspondía ya 
al periodo de la enfermedad. Se vé, pues, que así como 
los medicamenlos y venenos pueden dañar y sanar, el 
clima do Italia puede dar la salud y la muerte. LancLsio 
y Ilamazzini de.sdo la Italia central, José Mosca, y Sarconi
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(a) De los Rululi en e! Lacio.
(b) De Sessa.
(c) En los Volseos.
(d) Tusculanum.
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, desde la inferior Tcsti, Frank, Loccatelly, Brera desde la sn^ 
perior, con tantos otros ilustradísimos médicos indígenas, •: 
pueden atestiguar io que decimos á nuestros lectores. El |{ 
mismo italiano, muy conocedor desde antiqimimos tiem­
pos del curso de los vientos que los habitantes dcl Lacio y 
déla Italia tamo septentrional como meridional bautiza­
ron con nombres imperecederos, sea Romano, Napolitano, 
Veneciano ó Lombardo, ó bien Piamontés, procura pre­
caverse de la acción nociva de tales vientos. Los pueblos 
se inclinan á variadas costumbres, según el diverso clima 
dado á la tierra por el cielo, y esto en verdad, no es de 
ahora, sino desde remotos tiempos; pues como ya cantó 
Lucano. Animos frangU clementia cceli (a).

Mas ciertas cuestiones acerca de estas cosas llevan en 
si propias las respuestas; cuales son: ¿por qué algunas 
deformidades de cuerpo y de espíritu, ciertas etifer- 
medades, de las crónicas principalmente, obedecen á im­
pulsos cósmicos, como el cretinismo, los lamparones en- 
démico.s, la pelagra y el paludismo con sus secuelas? 
¿Por qué ciertas afecciones tanto corporales como menta­
les se encuentran con más frecuencia bajo ciertas conste­
laciones del cielo? . . . .  ,

Está fuera de duda que consisten en condiciones cós­
micas, las esclusiones, ó para espresarnos de otro modo, 
los antagonismos de algunas enfermedades. Hablo empero, 
del antagonismo relativo, porque de ninguna manera 
existe el absoluto. Pero con más certeza, por el contrario, 
traen su origen con mucha frecuencia las afinUades de 
enfermedades y afectos patológicos, de la afinidad y con 
íormidad de las condiciones cósmicas Enseñaron los mé 
dicos antiguos, que la naturaleza del cuerpo y de cada 
una de sus partes que están en el equilibrio de una suma 
regularidad, ó que sufren alguna diátesis p-imordial, 
constituyen la salud perfecta del individuo, ó ya la rela­
tiva solamente, y pueden de ciertos modos cósmicos ser 
contrariadas por la perturbación de las parles semejantes 
[ex^rApasia~lasa{b) ó por el desacuerdo—{ímsírta dw- 
cordanCe) de la.«i partes orgánicas, ó íinalmente por la se­
paración de Li debida y j usta relación de unas y otras en­
tre sí Itx—auviYSlCl—iííCOTlá'fMíl) (c)

Estudiando la antigüedad, de su comparación con lo
actual podemos inferir que los Egipcios, atiibuyendo á 
la luna un grande influjo sobre las enfermedades, cre­
yeron que determinaba las crisis, y por su movimiento se
podía asegurarla suerte de los CLfermos.

Luego hallamos que el padre Hipócrates había dicho
•conviene al médico ser astrónomo» «al arte médico la 
misma astronomía no poco, antes bien, mucho contribu­
ye o «Conviene, pues, tener en consideración la salida de 
los astros, principalmente (la constelación) del perTo.n (d) 
-Igualmente es sabido, que entre los Egipcios y los Arabes 
se unió la mágia con la aslrología, aunque imperfecta,-y 
pusieron de acuerdo la medicina con la aslrología, de cuya 
unión resultó la medicina astrológica. Más para completar 
la comparación histórica, diremos que nuestro amigo y 
erudito colega el Dr. üinebrino Henrico Lombard, en muy 
recientes estudios, ha formado tablas estadísticas con las 
cuales demuestra la relación que hay entre las estaciones 
y la mortalidad humana. (1). ______

(a) ¡ijuebranla"’los ánimos la bondad del cielo!
(b) For daño de la dwm complexión {Eucrasia).
(c) Por incongruente ó no conveniente coherencia, con» 

timidad ó densidad.
(d) Entrada de la canícula.
(1} Lesinfluences aucospherique» sur ia repartilion de 

la oQortalílé á differens ages et en differens paya—Etude 
Btatisque el climatologique par le Dr. H. C. Lombard de 
Genéve—Berue 1867—4.“ •

Exlrait du Journal de statisq. auisse.

Las investigaciones y el cálculo estadísticos le han 
llevado á deducir las siguientes conclusiones generales.

Es casi nulo el influjo de las estaciones del año en 
el nacimiento de niños muertos.

2. ® El frió aumenta la mortandad de los recien naci­
dos, y esta se disminuye con el calor,

3. * El influjo del frió es mortífero en los niños de uno 
á tres meses de nacidos, en las provincias septentriona­
les, y en la mayor parte de las meridionales.

4. * Para los párvulos que tienen de tres á seis meses, 
el tiempo cálido es más ccorlifero en las regiones meri­
dionales, asi como el influjo del fi'io en las tierras septen­
trionales les es infausto con tal que sea bastante sensible.

5. * En los niños de 6 á 12 meses, el calor es siempre 
mortífero, pero mas en las tierras meridionales en donde 
la desproporción entre los casos de muerte en tiempo 
caloroso comparados con los de tiempo frió, se nota 
tanto mas, cuanto las parles ceiitrdles de Europa, están 
más cerca del influjo del frió.

6. ® Para la edad de 12 á 24 meses es inverso el cálculo 
según se refiera á las tierras septentrionales ó á las meri­
dionales: en aquellas el calor del estío lleva consigo mu­
chos casos de muerte; pero en estas otras, en el fin del 
invierno y el principio de la primavera, se cuenta el má­
ximum de la mortandad.

7 En la edad de dos á seis años el invierno, y la pri­
mavera son mortíferos en el septentrión y en el centro 
de Europa, al paso que el estío y el otoño son periodos 
de mucha mortandad en las tierras meridionales.

8 La edad de cinco á diez años ya resiste mucho mejor 
á las influencias atmosféricas, hasta tal punto, que las di­
ferencias entre los tiempos estremos del año distan entre 
si menos que en la primera infancia. Esta conclusión se 
debe aplicar principalmente á los infantes de las tierris 
septentrionales, y á los del centro de Europa, que pere­
cen en corto número durante la estación fria, pero en 
los que la diferencia entre las estaciones estremas, es in­
ferior ciertamente á ia de los infantes del mediodía. Mas 
en estos últimos, la estación calorosa ó estío, y el otoño 
producen más muertes naturales que en los de menor 
edad.

9 Entre diez y veinte años, supera seguramente la fuer­
za de resistencia al influjo de las estaciones, de tal modo 
que los estreraos se acerquen, y se disminuyen gradual­
mente en el Norte y Mediodui las diferencias entre las 
estaciones. El número de casos de muerte por el otoño y 
por el estío se diferencia poco de de invierno y primavera, 
principalmente eii el norte y en el centro, en tanto que el 
calor meridional de Europa siempre es más mortífero que 
el írio.

10 Las observaciones piecedentes sobre las propor­
ciones estadísticas se deben aplicar con mayor razón á 
la edad de veinte á treinta años, porque en ella superan 
las de cualquier otro período de la vida, el vigor y la 
energía vital. Las vicisitudes atmosféricas, manifiesta­
mente ejercen débil influencia en la mortalidad. El frió 
aumentando poco los casos de muerte en las regiones sep­
tentrionales y del centro, iguala al efecto del calor en 
las mismas.

11 Mas aun sobresale la fuerza de resistencia desde la 
edad de 30 á 40 años, porque se observan menores varia­
ciones en la distribución de los casos de muerte según 
las estaciones. El invierno y la primavera dan mayor nú­
mero en el septentrión y en el centro de Europa, en tanto 
que en el mediodía el calor no aumenta mucho la mor* 
tancladj pero el frió empiew á ejercer su influjo morlífe-»
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ro, como veremos en los períodos subsiguientes.

12 Se manifiesta la disminución de la fuerza vital 
desde la edad de los 40 ¡150 años, la’ desproporción cre­
ciente entre las estaciones estreñías y por el influjo mor­
tífero delirio nue desde aquel puntóse presenta más te­
mible que el calor.

13 En los individuos de 50 á 60 años el frió devasta 
más y más la existencia humana, de tal modo que los 
meses frios llevan consigo mayor mortandad, y loslmeses 
cálidos favorecen mucho á la conservación de !a vida.

14 Desde laudad de 60 á 100 años la mortalidad sigue 
un orden regular, se aumenta más y más durante [ates­
tación fría, y se disminuye gradualmente según entra 
y persiste la calorosa; de lo cual debemos deducir que 
el enfriamiento de la temperatura es un enemigo peligro­
sísimo para los que han llegadoá una edad provecta.

De lo que precede es lícito deducir;
1. “ Que el frió ejerce un influjo funesto en los reden 

nacidos, en los de la tierna infancia y en los ancianos, en 
proporción decreciente en la infancia, y creciente en los 
ancianos.

2. “ Que el calor ejerce su funesto influjo en lo.s infan­
tes de menor edad, en proporción creciente, y en intensi­
dad tanto mayor, cuanto sea más meridional la región 
que habitan.

A estas breves consideraciones espucstas, añadimos el 
influjo de la nacionalidad, y el del pais.

(Se coníinuard,)

P A H T C
BLBVADO POR LA 8KCCIOX DE MEDlCmA DEL HOSPITAL OSNEBAL 

DE ÍIADRID A LA EXCMA. DIPITACION PROVINCIAL EN BL MES 

RE ABRIL ÚLTIMO.

En el mes de Abril, el tiempo fué despejado y sereno 
en su mayor parte, habiendo escaseado mucho las lluvias 
que á la estación corresponden.

La temperatura ofreció notables variaciones, alter­
nando dias bastante frescos con otros templados, siendo 
estos los que sobre todo predominaron en la segunda y 
última quincena: la mínima temperatura fué de seis gra­
dos y ia máxima llegó á los veinte y ocho.

La columna barométrica osciló entre y 717 milí­
metros, y los vientos se inclinaron de preferencia al N-E 
S-E y E.

De modo que el primer mes de la primavera ha sido 
en su mayor parte seco y templado.

Las íiebres han sido como siempre las más numerosas 
de las enfermedades agudas,, predominando en re ellas 
las de carácter gástrico, siendo tnnbieu frecuentes las 
adinámicas y atAxicas, todas las cuales van aumentando 
en la misma proporción que disminuyen las catarrales, 
á medida que la primavera adelanta y que la influencia 
hiemal se desvanece. Las calentaras intermitentes son 
todavía raras, y las de viruelas que reinaron en los me-

tan variadas dolencias, se han empleado los diver­
sos medios de tratamiento que en cada úna están indica­
dos, sin que baya novedad digna de mencionarse en este 
punto.

Las enfermedades crónicas constituyeron como siem­
pre una buena parte de las que llenan las salas de los 
hospitales; entre ellas merecen particular mención, por su 
número y gravedad, las tisis, los catarros crónicos, las 
hemiplegias y otras parálisis, asi como también las diar­
reas colicuativas, las hidropesías de diversas especies, 
las clorosis, amenorreas, leucorreas, infartos, ulceracio­
nes y otras lesiones de la matriz.

En el departa nento de hombres entraron 454 enfer­
mos, salieron 377 y murieron 05; en el de mujeres, las en­
tradas fuerün_4ü6. las altas 431, y la,s defunciones 55; y en 
las salas de niños fueron admitidos 25, tomaron alta 35 
y fallecieron 4; formando un total de 8S5 entrados, de los 
cuales salieron con alta 813 y sucumbieron 124, resul­
tando alguna disminución en h  enfermería, pues siendo 
la existencia del mes anterior de 646 individuss, queda­
ron en fin de Abril tan solo 561.

Del total referido pertenecen á las enfermedades agu­
das 530 entrados: 546 altas y 68 fallecimientos; y de las 
crónicas, entraron 327; salieron ¿67 y murieron 56,

Las enfermedades tuvieron el carácter benigno, pro­
pio fie la estación, pues las terminaciones funestas estu­
vieron con los entrados en ia proporción de 14 por 100.

P a r t e  c o r r e s p o n d i e n t e  a l  m e s  d e  e n e r o  d e  1871 e l e ­
v a d o  AL p Ñ ü R  DIRECTOR DE AQUEL ESTABLECIMIENTO 
POR LOS b R E S .  PROFESORES DE LA SECCION DE CIRUGIA, 
DEL HOSPITAL DE LA CARIDAD.

De todos los partes recibidos en el referido mes, resulta 
que además de las operaciones correspon dientes á cirugía 
menor, reducción de fracturass, luxaciones, hernias, etc. 
se han practicado las siguientes: '

Sala 1. Cama número 9. —Hídrocele por punción.
José Vázquez, natural de Madrid, de 41 añ os, dedicado 

a trabajos corporale.s, buen régimen de vida, lemnerameu- 
to sanguíneo, buena constitución; dice no haíier padecido 
otras enfermedades que las propias de ia infancí i. Hace 
mes y medio, á consecuencia de un golpe recibido en el 
escroto, notó se acrecentaba el testículo derecho, sin dolor 
á la presión, blando trasparente con fluctuación, del diá­
metro de una calabaza: decidido á t urarse, ingresó en 
este hospital el 9 de Enero último, y se le diagnosticó de 
niirocele vigmal derecho, siendo operado el día 11 del 
mismo mes por el métoJo de simple punción, con un re­
sultado satisfactorio, tanto que el dia 24 tomó el alta va 
curado.

Sala 11. Cama número 15.
Cayetano bio, de 63 años natural de Madrid, tempera- 

monto nervioso, constitución regular, ingresó en este hos­
pital el día 28 de Diciembre último con un liidrocele del 
testículo izquierdo: dice no haber padecido más que un 
reumatismo muscular y qu t hace 7 años, á consecuencia

,, empezó a aumentar de volumen dicho tes-
ses anteriores de un modo que bien puede decirse epidé- I continuando de este modo hasta el dia de su ingre-

mos de este género de dolencias: en cambio el sarampión 
principia á desarrollarse algo mas que en el tiempo pre­
cedente. Todavía se observan algunos casos de pleuritis, 
pleuro-neumonias, pneumonías y catarros agudos: las 
afecciones reumáticas son poco frecuentes hace tiempo.

Además se han observado diferentes casos de sabur­
ras gástricas, cólicos, diarreas, afecciones agudas del en­
céfalo, y no pocas metritis, melrorragias y otras varias 
afecciones sexuales en el departamento de mujeres.

mismo.

Sala í l .  Cama número 12.—Amputación.
_ Cárlos Gómez, de 42 años, natural de Duselle, provin­

cia de Lugo, temperamento sanguíneo. Ingresó en este' — - j r ------------- — I l í c i t o * - /  C U  C2>IC
nospital el día 2 del actual con una herida por arma de 
fuego, que híbia destruido las falanges de los dedos anu­
lar y pequeño de la mano izquierda, fracturado lodos los 
melacarpianos y el ciíbito por su tercio inferior y desar- 
tlculadola 2.* flia del carpo. Fué amputado aquel mismo 
ota por el br. Prolesor de guardia, el antebrazo por su
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parte media y mótodo circular, habiendo fallecido fi con­
secuencia do absorción purulenta el dia 12 del mismo mes.

Sala 2.‘ Cama número í l . —EslirpaeioQ de un quiste.
Zoila Diazcona, de .'̂ 5 arios, natural de Hagallon, nro- 

vlncia de Zaragoza, temperamento sanguíneo nervioso, 
buena complexión, bien menstruada; ingresó en oste hos-‘ 
pita! el dia 18 de Diciembre de 1870; presentaba en la 
parle posterior del tmcio m ‘dio del muslo izq rerdo. un 
tumor del volumen de una naranja, movible, sin adheren­
cias profundas; pero .sí á la piel, ia cual se enconlraba- 
ensa vértice de un color amoratado; dice empezó á ob- 
.servarle desde los 18 años y tenia el volumen de un gar - 
banzo, creciendo progresivamente sin can.sar incomodi - 
dad hasta los últimos mese-s. que sentía punzadas El tu­
mor e.ra pastoso y elástico, y se le diagnosticó de quiste 
de paredes accidentales. Se estirpó en 20 do Diciembre 
de 1870, habiendo separado completamente el globo for­
mado por la bolsa quística. de paredes muy gruesas, y 
cuyo contenido i’ra una sustancia grumosa como granos 
de arroz de color negruzco. Kesultó una herida oval, que 
90 procuró unir por priimira intención; pero sol)revino la 
gangrena de los bordes de la herida, á consecuencia 
de escesos de la enferma. Afortnnadaraonte se ha po­
dido combatir este grave accidente piidiendo conside­
rarse ya la enferma completamente curada.

Sala 4.* Cama número 25.—Talla vestibular.
Benita Lorenzo, de 54 años, casada, natural de Pulgar, 

provincia de Toledo, temperamento sanguíneo, constitu­
ción robusta. ha tenido seis partos naturales y gozado 
habilualmente. de buena salud. Ingre.só en este ho.spital 
el dia 19 de Diciembre último. Refiere que desde la in­
fancia 1a espulsion de la orina la era difícil y dolorosa. en­
contrándose en este producto de-seerecion arenas finas 
en cantidad variable. Hace unos dos años empezó á sentir 
dolores que irradiaban del hipogastrio á los lomos y ór­
ganos genitales estemos, que han ido aumentándose; y 
haciéndose más ditlcii y dolorosa la espulsion de la orina; 
hoy casi han desaparecido los dolores quedando solo in 
comodidad y sensación de peso en el hipogastrio, prurito 
en la vulva, dificultad y algunas veces imposibilidad de 
escretar la orina: esta conserva sus caracteres normales 
Reconocida con una sonda de plata, pudo observarse que 
la t'Slremidad de este instrumento encontraba un obstácu­
lo, que al ponerse en contacto, producía un choque seco y 
claro, lo que puso de manifiesto la existencia de un cálcu­
lo vexical. Demostrado esto, el Sr Profesor acordó verifi­
car la Operación de la talla vestibular, que se hizo el dia 
7 de Ener ), esirayendo un cálculo ovoideo dc24 gra fos 
de peso El dia 25 del mismo mes tomó la enferma el alta 
completamente curada.

Madrid 31 de Enero de 1871. ^
Bl Secretario, Dr, J u l i o  P b r e z  O b o n .

, l

ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE JULIO.
Si hubiéramos de juzgar del temporal que va á hacer en 

Julio por el que ha hecho en el mea anterior, desde Ineg t 
podríamos asegurar que .será vário, ventoao, irregular, sin 
que fallen dias de calor más ó menos intenso, chubascos y 
tormentas con alguna granizada. Es posible que semejante 
estado atmosférico vaya acompañado en algunos dias de un 
calor sofocante y de vientos más ó menos impetuosos del 
S-E, del S-0, del O, y del O-S-0: que la columna terraomé- 
trica ascienda hasta 32“, y la barométrica desde 26 pulga­
das á 26 pulgadas y media.

El estado atmosférico acostumbra presentarse en Julio 
despejado y con ráfagas y celages más ó menos densos, si 
bien no faltan nubes y nubarrones, que con la escesiva elec 
tricídad que suele acumularse, dán lugar á que no sean 
raras las tempestades.

Al reinar en la atmósfera scm<'jantes alternativas, tan 
anómalas como variadas y íre:;uentes, cual las que deja­
mos espueslas, por precisión tienen que influir en el buen 
desempeño de ciertas funciones de la vida, y con particu­
laridad en las de la respiración, circulación, inervacíoa y

seerr* ¡iones; hé ahí el motivo depor qué se desaiTollcn cier­
tas dol mcias que aunque raras en su número, como son 
las pulmonia.s, pleurosias, intermitentes perniciosas, con­
gestiones hepá ticas y cerebrales, y varias otras, siempre 
las acomp'ula una gran gravedad para el que llega á pade- 
.cerlas. 8i las vicisiiudes atmosféricas se presentan más 
regularizadas y menos anómjilas, entonces son frecuentes 
las calenturas gástricas y biliosas, las tifoideas, las inter- 
mitoutes sencLlla.s, los reumatismos musculares yarticula- 
rps, las amenorreas y metrorrágias, la,s hematame.sis y he­
molisis, ciertos exantemas febriles como el sai-ampion y 
las viruelas; algún caso que otro deve.sania, de apoplegía; 
pero sobra todo las afecciones que m.ls suelen presentarse 
por el abuso que se hace de los helado.s, de las leches, de 
los alcohólicos, de las frutas y de varias hortalizas son las 
irritaciones gislro intestinales, sobresaliendo entre ellas 
las indigestiones, ios estados sabumües, los cólicos bilio­
sos y nerviosos, las dia-reas, disenterías, y á veces hasta 
suele verse algún caso de cólera morbo esporádico.

En todos los meses del año debe guardarse una buena 
higiene, pero en ninguno como en Julio; además de lo con­
veniente que es n) cambiar de ropa estando sudando, 
ni eaponerse á las corrientes de los aires, abstenerse 
de los helados, estando acalorados, de toda clase de ali­
mentos indigestos, salados, picantes y cargados de espe­
cias, de las frutas á medio madurar ó que estén ya pasadas, 
de ciertas horídlízas y legumbres entre ellas la lechuga, 
los pimientos, las berengenas, los tomates, se deben olvi­
darse los goces con que nos brindan Venus y Baco.

Se ha hablado tanto de los baños,que solodiremos que 
antes de tomarlos el que los necesite, debe aconsejarse do 
un profesor para conocer cuales serán los más conve­
nientes.

Estado sanitario de Madrid.—En la semana última si­
guió revuelto el tiempo, concelagería, nubes y ráfagas en 
la atmósfera, oscilando con frecuencia las columnas baro­
métrica y termométrica no pasando esta última de los 28® 
ni la primera de las 26 pulgadas y dos lineas y media. Los 
vientos siguieron soplando de los mismos cuadrantes que 
en el anterior septenario.

Algo se han aumentado las enfermedades reinantes, 
interesando más los centros de la vida: liubo calenturas 
gástricas, biliosas, tifoideas: no escasearon las intermiten­
tes cotidianas y tercianas, que se vencieron fácilmente con 
los aniiiípicos; presentáronse bastantes casos de dolores 
reumáticos, nerviosos y podagricos: no faltaron algunas 
pleuresías y neumonías, graves por lo común; pero las 
enfermedades que con más frecuencia se observaron 
fueron las propias del aparato digesiivo, entre otras las 
indigestiones y las üianeas por abusos y escesos en la 
alimentación, los cólicos biliosos, y alguno que otro ne­
frítico, y las disenterías.

Entre los exantemas hubo un pequeño aumento en las 
viruelas y en las erisipelas.

Las enfermedades crónicas llegaron á exacerbarse por 
lo anómalo é irregular que está el tiempo, dando lugar á 
que fuese mayor, aunque no escesivo, el número de la» 
defunciones.

Las viruelas en Prusia.—Nos escribe nuestro correspon­
sal de Berlín, que es tal el pánico que se ha apoderado de 
aquellos habitantes, que h »y muchas casas en cuya escale­
ra está puesto un rótulo en el que se advierte al que sube: 
Aq^t Aay infeccionaiui de viruelas.—' l mismo corres- 
punsal nos dice que á las orillas del Don. se han hecho 
construir bastantes barracas, para alojar ios muchos en­
fermos que está produciendo una gran epidemia de tifus 
que se ha desarrollado en aquella localidad.

Recompensa.—Ha sido agraciado con la gran crux de 
Isabel la Católica, el Dr. D llamón Sánchez y Merino, ca­
tedrático de la Facultad de Mediciua de Madrid,
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Elección.—Ha sido elegido diputado provincial de Cá­
diz D. Cayetano del Toro, director de la clínica oftalmo­
lógica.

Vacaciones.—Se han suspendido durante las vacaciones 
de reglamento, las sesiones públicas de la Real Academia 
de Medicina de Paris. Kl Sr. Vilanove, ha cerrado brillan- 
temtmte esta primer temporada de los trabajos de la cor­
poración con las interesantes comunicaciones de los des­
cubrimientos d(3 antigüedades; relativas al hombre prebis- 
lórlco, que ha hecho últimamente en algunas localidades 
de España.

Asociación médico-farmacéatica.—Por la Junta Central 
se ha publicado una larga lirada del manifieisio y estatu­
tos, que se remitirán inmediatamente por el correo á ios 
profesores que los pidan, con el obj lo de circularlos y 
dar á conocer en todas partes el espíritu de la sociedad

Defunción.—En la larde del 19 dtl corriente, y á una 
edad casi octogenaria, ha fallecido nuestro antiguo y que­
rido amigo el Licenciado D. José Lovera, módico de la 
hospitalidad domiciliaria de esta córte, individuo de varias 
sociedades módicas nacionales y extranjeras, entre ellas 
las de Amberes, Verviers y Lisboa. Dedicado desde el 
principio de su práctica a la obstetricia, se le consideraba 
entre los profesores como uno de los más distinguidos 
tocólogos.

Asociación mcdico-farmacéuUca.—Hemos recibido co­
municaciones que acreditan haberse instalado la junta de 
partido de Vinaroz con los profesores D, Antonio Esteiier 
subdelegado de medicina, u. Rafael Safun subdelegado 
de farmacia, D. Miguel Gener, D. José Safon, 1). Juan 
Rsteller y D. Román Viscarro siendo nombrados el señor 
Esteller, presidente el Sr. Safon (D. JoséJ depositario, y 
el Sr. Viscarro tesorero. Por separado nos nianiíleslan ad­
herirse á la sociedad D. Agustín ibañez, de Cariñena, Don 
Francisco López Otero de Echanen y D. Francisco Perez 
Calabozo, de Jaén.

Nueva casa de socorro.—El 9 del actual se verificó la 
primera junta en la nueva casa de socorro del 6 “ distri­
to, situada en la calle del Fúcar núm 8. Asistieron el 
presidente de la misma, Sr. Hidalgo Saavedra, el Sr. One­
ga y Cañamero, el personal idcnUaiivo y las autoridades 
locales. Mucho celePraiuos que se aumente el número de 
estos estabiecimentos, que tan útiles son a i as clases 
pobres.

Defunciou.—Ha fallecido hace pocos dias, en Suiza, 
nuestro ilustre compatriota D. Ramón de la Sagra, dipu­
tado en las Córtes de 1837, botánico distinguido y uno de 
ios hombres que más dan honrado á nuestro país en el 
extranjero. Kl rector de Neufcliaiel dispensó al sr i.a sa • 
gra grandes cuidados y atenciones, y con tal motivo le ha 
dirigido el Sr. ministro de listado una carta que dice así;

«Como ministro de tísiado, en nombre dd Gobierno; 
como español, en nombre de la páiria, me apresuro á 
enviaros la cspresion de nuestra profunda grautud por 
las atenciones que habéis dispensado en vida, y ei home­
naje que rendísteis ya muerto, al llu^t^e botánico y anti 
guo niputado oe las Cortes españolas, D. Riimoii de la 
Sagra, á quien las tempestades políticas de Francia lleva­
ron á buscar un asilo en la tierra de la calma y de la 
libertad

«Eate acto de humanidad y de cariño, natural y espon­
táneo en vosotros, es un lazo más de simpatía respecto 
de los dos países, y prueba una verdad que estaba ya en 
el ánimo oe cuantos os conocemos: «One hay algo en 
Suiza, más puro que su cielo; más hermoso que sus mon­
tañas, más apacible que sus lagos: ios corazones de sus 
hijos.

«En medio de las pasiones que nos combaten; en medio 
de la inquietud que parece ser ei sello disiiiuivo oe nues­
tra época, nosotros también sabemos sentir y agradecer. 
Recibid, pues, estimado señor, todo lo que podemos da­
ros. y confundid con los aplausos que España entera os 
envía el de vuestro atento seguro servidor: Ürtsiino 
Marios.»

~ ^ C A Í ( T E S .  ~
La de médico-cirujano de la villa de Yébenes, provincia de 

Toledo, partido de Orgaz, dotada con el haber anual de ü.üüü 
pesetas, cobradas por mensualidades vencidas de los produc­
tos de montes de propiedad particular de cierto y determina­
do número de vecinos de la misma. Hay ciri^ano pagado de 
jos mismos fondos, que le presta auxilio en todo lo que está al
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alcance de sus facultades. La población es sana, con moy bue­
nas aguas y abundante taza; dista una legua de la capital del 
partido, seis de la provincia y cinco de los pueblos de Huerta 
y. . ?*. por donde pasa la vía férrea. Los aspirantes
dirigirán sus solicitudes debidamente documentadas en el pla­
zo de quince dias á contar desde la inserción de este anuncio, 
a los apoderados por los condueños de dichos montes, por con- 
ductp de su secretario D. José de Marín y Gallego, vecino de la misma villa. o •

Yebenes 1(5 de Junio de 1871.—Por acuerdo de los apodera­dos.—José de Marín. (447̂
—La médico cirujano de Villa del Rey, provincia de Cá- 

ceres, su dotación 750 pesetas por la asistencia de los pobres v 
con los pudientes. Las solicitudes basta el 4 de

Ju lio .
—Las dos de médico-cirujano de Puebla de Montalban, pro­

vincia de Toledo, dotadas cada una con l.OüO pesetas pagâ das 
de fondos municipales. Las solicitudes hasta el 10 de Julio.

—La de de Cabeyueia, provincia de Cace-
res, su dotación 750 pesetas por la asistencia gratuita de 100 
lamillas pobres, y i 750 pagadas por 50 mayores contribuyen­
tes, por la asistencia del resto del vecindario. Las solicitudes basta el 17 de Julio.

—La de médico-cirujano de Riolobos, provincia de Cáceres, 
su dotación l.OüO pesetas por la asistencia de ios pobres y las 
Igualas con loa pudientes que podrán ascender á 1,250 pesetas. 
Las solicitudes hasta el 4 de Julio.

MANUAL DE LAS AGUAS MíiNElULES DE ESPAÑA,
CON LA GUIA DEL BAÑISTA.

Por el Dr. Garda Lopes, médico-director de baños.
Se vende á 24 reales ejemplar en las principales librerías y en la ad­

ministración, calle de Fuencarral núois. 74 y 76, cuarto seeundo 
derecha. 4̂ 44  ̂ ®

SALES MARINAS DEL CÁ N TiBR Iuo!
dj baños naturales de mar en casa, extraidas de las aguas 
de alta mar, por el farmacéutico Yarío Momon en San 
Vicente de la Barquera, {Santander) quien garantiza su 

legüimidad y procedenda.
Los señores médicos de Madrid y Provincias, observaron el año ante­

rior los buenos resultados obtenidos, y vieiou como realizan lo más 
aproximadamente posible lo que la Naiuraleza en el Occeauo. Asi lo han 
escrito muchos al autor, y á ellos aptla en la segunda campaña, persua­
dido de la utilidad efectiva que encuentran los enfermos. Todo el año #e 
expenden en casa del autor, y en el (mico depósito para evitar imitacio­
nes Madrid, calle de la Ruda núm. 14, farmacia general española de Fer­
nandez Izquierdo, á 10 reales paquete de á un Kilo (un baño) salvo las 
variaciones de los módicos. Teug>se en cuenta la diferencia que existe 
con las artificiales para no confundirlas. 445

HISTORIA DE LA MEDICINA
Desdo su origen liastuel siglo XIX, por elDr. P. V. Re- 

nouard. rraducLlaal casiellaiiu, aúicioiiuda y anotada por 
Don Tablo Viilaiiueva, doctor eu meaicina.

Esta obra se publicará en cuatro entregas de más de 
ciento setema págiubs cada una, en la misma clase de pa­
pel é impresión queeaie prospecto, cada una corresponde 
á la mitad de caua tomo del original francés, y costará dos 
pesetas en tíalfamanca y dos y veinticinco céntimos de pe­
seta en provincias, franco de porte.

Las dos primeras con su correspondiente cubierta están 
de venta en la librería de D. Sebastian Cerezo, Isla de la 
Rúa, núm. 1.’

En provincias en las librerías siguientes:
Madrid: D. Carlos Bailly-Railueie, plaza de Topete, 

números—Valencia; Sr. D. Joan Mariana, librero déla 
Universidad—Zaragoza: librería de les Sres. Comía y 
compañía, calle de D. Jaime I, núm. 58 —Burgos; librería 
de D. Timoteo Arnaiz, plaza del Mercado.—Barcelona: li­
brería de D. Juan Üliverea, calle de Escudlllers, núm. 59. 
—Santiago: D. Ramón Pazo y Monleio.—Sevilla: señores 
hijos de Fé.—Granada: D- Miguel Talayera.—Cádiz; seño­
res Verdugo y compañía.—Córdoba; D. Manuel García Lo­
bera.—Valladolid: Sres. hijos de Rodríguez. (p. P.)
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